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EL ULTIIYIO SINAPISMO-

Faltan quince dias para las elecciones: al ver 
que ios llevamos tau contados, se creerá que tene­
mos en ello un {rpaode interés: maldito, y  no de 
Dios, ei que nos inspira el asunto: tenemos á nues­
tra disp03Í''ion tres.‘.ieutos noventa y cuatro distri­
tos y  no nos presentamos candidatos en nipg’uuo. Y 
no se crea que no tenemos á nuestra disposición esos 
distritos; los tenemos com o cualquiera: lo único que 
podrid sucedem os, si nos presentásemos, sería el 
salir derrotados. ¿Y qué? ó no ha de haber lucha ó 
eso ha de jsuceder á otros tantos candidatos com o 

■ distritos; en cada uno habrá un vencedor y un ven­
cido, ,que probablemente será el oue tenga mas 
votos.

No tenemos el mas Insignificante interés en 
asunto de eleccimes y creemos que lo que nos 
está sucediendo á nosotros, está sucediendo á la 
mayor parte de los que se habían de presentar en 
los distritos. Se habla ya de coacciones, mas no se 
habla de candidatos mas que para algunos distri­
tos; y de esos candidatos, cuyos nombre» han apa­
recido ya en las columnas de Za Correspondencia, 
no pocos dejarán de serlo á última hora, en vista 
del aspecto que presenten las cosas.

De coacciones, es fácil hablar, porque es bueno 
curarse en salud; cuando no se cuenta con media 
docena de votos, se echa á volar la idea délas coac­
ciones y queda espedito el camino para una honro­
sa retirada. No diremos qué no haya coacciones; 
mas citarlas cun tanta anticipación es sospechoso y 
quita además mucho mérito al martirio de la víc­
tima. Eso de comprometer á los unos y á los otros; 
de quitar ó poner á éste aquel empleado de escale­
ra abajo; de hacer prome.sas ó amenazas; de re­
cordar atrasos y descubiertos con la Hacienda; eso 
no merece el nombre de coacciones; todo eso y mu­
cho mas es consecuencia del juego, presión, fro­
taduras y rozamientos de la máquina electoral, 
((113 puede ponerse en movimiento sin esos natura­
les accidentes.

Ninguna de esas coacciones retrae á los animo­
sos y resueltos; el que se aventura á ser padre de 
la patria, sabe de antemano que tiene que pasar 
por los llantos, la dentición, alfombrilla y escar­
latina de la criatura: son gajes naturales ó percan- 
ce.s del oficio, que exige un penoso aprendizaje. 
Por es'o nadie se retrae, como no es causa del re­
traimiento para uua empresa lucrativa el temor de 
los coritratiempos, cuando estos son eventuales y 
cierta y positiva la ganancia.

Hay, sin embargo, apatía, indiferencia, poco 
menos que galvana para las próximas elecciones, 
¿En q ué consiste? Hasta ahora ni aun se han manifes­
tado temores de que se vuelva á crear y funcionar 
la partida de la porra: en muchos puntos ni aun se 
espera que haya lucha, porque los negocios andan 
mal, el papel se cotiza muy bajo y escasea el di­
nero para francachelas electorales. Se presentan 
algunos distritos corno de aprovechamiento co­
mún, y á pesar de esa aparente facilidad de salir 
diputado poco menos que de mogollon, todos se 
encogen de hombros y muestran el desvío que se 
muestra cuando se habla de un negocio que no 
conviene.

Quizás pudiera haber algún misterio en esa in­
diferencia; quizás pudiera haber algo grave y te­
meroso en esa calma, como lo hay en la que prece­
de á la tempestad. ¿Quién nos dice que no hay una 
érúboscada y que de pronto no salgan de la urna, 
en vez de papeletas, gorros frigios, y nos encon­
tremos con un Congreso republicano, con algunas 
insignificantes escepciones de otros partidos? Mu­
cho puede temerse, porque es muy singular que 
haya hmto sileucio cuando y donde debiera haber

FOLLETIN-

VALOR Y FE.
{Conlimacion.)

Encontró á éste profundamente dormido, y ya iba á 
salir del cuarto cuando oyó p..r la escalera él ruido 
de una respiración sofocada .Abrió la puerta que daba á 
la meseta, y vio á la señora de Kervilly, que subía 
con toda la prisa que permitían sus endebles piernas.

Alina estrenó aquella visita; apenas eran las siete, 
y todo el atavio de la buena señora se resentía de la ho­
ra temprana y de su precipitación.

Por debajo de i a peluca de color castaño, colocada 
de cualquier modo, salían por todas partes mechones de 
cabellos blancos, y el gran sombrero de uniforme, ne­
gro, ancho y cómodo, bajado por lo común hasta la 
frente, donde sujetaba toda la maquina del tocado, esta­
ba caido hácia atrás, como si él hubiese olvidado sus 
años y su forma, igualmente respetables, que no se ar­
monizaban con la moda del día.

Todo esto Jaba al pálido y arrugado semblante de la 
anciana cierto aire aturdí lo, que escitó una ligera son­
risa en los lábios de Alina.

La anci ina se detuvo un instante en la meseta para 
respirar, aprovech ndolo para c^-locarse bien el som­
brero.

Lo cog.ó con ambas manos y lo trujo hacia a delante 
con tal violencia, que le hizo bajar la peluca hasta el 
medio de la frente.

Después, sin contestar á Alina que le preguntaba por 
su salud, le dijo:

—¿Está despierta su mamá, hija mia?
—Sí, señora; si V. quiere verla...
—¡Cómo si quiero! para eso vengo tan temprano", con­

testó ¡a I nciana eiguiendo á Alina, que atravesó de 
prisa el recibimiento y abrió la puerta dé la habitación 
de la madre.

La anciana soltó el paraguas, pasó por delante de 
A'iua y fué corriendo hasta la cama de la enferma, la 
cual la miró con borpresay sonriéüdose le dió la mano.

— ¡Buenos diasl dijo la anciana, cuyo semblante esta­
ba Heno de júbilo. Soy la primera en felicitar á V., mi

mucho ruido. Díceseque va habiendo alguua dis­
ciplina entre los republicanos, y que aun los mas 
intransigentes se someten al directorio, siguiendo 
sus indicaciones en lo concei;Dieate á la lucha que 
ha de comenzar eu el aniversario del desuello de 
San Bartolomé. ¿Habrá algo de quién engaña á 
quién? ¿Se someterán los díscolos para disponer de 

 ̂ mayor fuerza y obtener mas fácilmente lo que se 
i p roponen conseguir?

De todo puede haber; pero si es aceptable esa 
; suposición, como otras muchas, también puede ha­

cerse una que es muy racional y fundada en los úl­
timos y mas conocidos esperimentos. ¿Cuánto du­
rarán las próximas Córtes? Acúdase con ellas el 
primer dia á uua sociedad de seguros sobre la vida, 
y de fijo, que prévio el oportuno reconocimiento 
facultativo, no hace sus cálculos sobre uua longe­
vidad superior á veinticinco dias. Vienen con la 
muerte al ojo, y no hay quien confíe ni crea en la 
posibilidad de que vivan.

Con tal creencia y la de una irremisible disolu­
ción, ¿quién se aventura ni pasa vigilias y malos 
ratos para ser elegido diputado? Así como así, en­
tre la constitución del Congreso y la suspensión de 
sesiones no ha de trascurrir mas tiempo que el que 
tarda un cohete en salir de entre los dedos del que 
le ha puesto fuego, no es cosa de tomar por lo sério 
lo que no vale ni valdrá la pena de tomarse por 
formal. En no pocas ocasiones y á pesar de que 
hay muy escasas esperanzas de salvar la vida de 
un enfermo, se le poneo, por hacer que hacemos, 
unos sinapismos en las pantorrillas; cuando se ha 
perdido ya toda esperanza, se duda de si se le pon­
drán ó dejarán de poner, pues tanto da lo uno como 
lo otro: cuando se pone el que se sabe que ha de ser 
el último, se hace con una indiferencia glacial y 
poco menos que con enfado. ¿No se pudiera decir 
que las próximas Córtes van á ser el último sina­
pismo que se va á poner á esta enferma y desahu­
ciada situación?

¿Quién confia en que se salve? Nadie. ¿Quién 
confia en que duren las próximas Córtes? Nadie. 
¿Quién coDÍia en que de ellas pueda salir algo de 
provecho? Nadie. ¿Quién confia en que, aun cuando 
algo pueda salir, haya de ser de duración? Nadie.
Y siendo esto así, ¿por qué se ha de estrañar que 
haya indiferencia en los medios, cuando no hay 
ilusión alguna respecto del fin? Si no se tiene fé en 
las Córtes, ¿cómo se ha de tener en la elección? 
Será esto muy desconsolador, mas no se trata de 
dar consuelos sino de esplicar un hecho, y la indi­
ferencia electorál es un lieoho de que no se puede 
dudar.

LAS ASPIRACIONES OE LOS PUtBLOS-

Nos proponemos ir trayendo una por una ante 
el tribunal de la opinión pública y ante el criterio 
inflexible de la verdad y del buen sentido, á ciertas 
palabrillas con que la fraseología moderna está ar­
mando años hace una espantosa algarabía, tanto 
mas temible y funesta, cuanto que sirve de lema á 
la bandera da la revolución, que está haciendo tabla 
rasa de nuestras leyes, instituciones y costumbres. 
Vamos pues, á fijarnos hoy en la fórmula escrita á 
la cabeza de este artículo. Estamos á cada paso 
oyendo decir que es preciso satisfacer las aspira­
ciones de los pueblos, y que por eso se hacen tales 
y cuales cosas; y deseamos ver qué aspiraciones 
son estas, en las cuales se pretende fundar hoy esa 
otra ciencia nueva, que se deja atrás á la de Vico y 
á la de los flamantes filósofos alemanes.

Ante todo, para conocer esas aspiraciones de lols 
pueblos, nosotros no vamos á preguntar á uncís 
cuantos caciques que en ellos figuran á nombre efe 
este ó de aquel partido, y que muchas veces no soljo 
no representan los verdaderos deseos del vecindai-

rio, sino que los contrarían y se hacen tal vez odio­
sos al mismo: claro es que no habíamos de buscar 
como intérpretes de la voluntad de los pueblos á loa 
que obran á despecho de esa misma voluntad im­
poniéndoles la suya. Tampoco se lo preguntaremos 
á los que en ellos viven, más que para su país, para 
trabajar por su conveniencia personal, y para sa­
tisfacer la ambición que hoy por desgracia, á favor 
de ios vientos que corren, va bajando desde la córte 
hasta las aldeas. Ni menos se lo iremos á preguntar 
a los corresponsales de los periódicos radicales y 
democráticos, ó aunque sea á los de ios periódicos 
liberales-conservadores de los diferentes matices.

Demasiado sabemos lo que de todas estas perso­
nas oiriamos: que los. pueblos quieren progreso y 
libertad, y derechos, y todas las ventajas de la ci­
vilización moderna; y todo lo demás a cuyo favor 
pueden por uua parte las ambiciones personales 
abrirse paso para la realización desús deseos, y es­
peran por otra los partidarios de ciertas ideas acer­
car ei dia de su triunfo.

Tero, iu repetimos, no son esto» los oráculos que 
vamos a consultar para conocer las verdaderas as­
piraciones de ios pueblos. Nos dirigimos á esos res­
petables hacendados que en ellos han nacido y en 
ellos viven y piensan morir, dedicados al cuidado 
de sus propiedades y á hacer a sus convecinos todo 
el bien puslDle; á esos venerables ancianos, que han 
conocido dos generaciones precedentes y dos que 
han venido en pus de ellos, y han podido observar 
la marcha de las ideas durante ese largo espacio 
de tiempo; á esos dignísimos párrocos, que cono­
cen eu sus mas delicados pormenores ia vida ínti­
ma de las familias, y porque razón de su impor­
tantísimo ministerio están interviniendo diaria­
mente en los asuntos que conciernen á los feligre­
ses, á todos los vecinos, en fin, siu distinción de 
clases, porque sobre ellos han de refluir, eu último 
resultado, las veutaja.s ó las desventajas de las no­
vedades que se iutroduzcau en el órden político y 
social del país.

Seguros estamos, completamente seguros, de 
que el programa que nos presentaría esta repre­
sentación verdadera, legítima y completa de la vo­
luntad nacional, no habla de decirnos; «queremos 
libertades y derechos absolutos; queremos que se 
realicen los destinos de la humanidad, y que siga 
su marcha triunfante la civilización moderna; que­
remos prensa sin trabas, y el derecho de reunión, y 
enseñanza libre, y libertad de conciencia.» Seguros 
estamos de que lejos de decirnos todo eso, que es lo 
que nos dice por medio de muchos y variados ór­
ganos el radicalismo moderno, se rien ellos de se­
mejantes cosas, si es que no nos manifestasen cla­
ramente no entender mucha parte de lo que sig­
nifican.

Nosotros, ante todo, nos dirían, queremos paz 
y tranquilidad, porque sin paz y tranquilidad no 
hay bienestar posible; y no podremos tenerla ínte­
rin los revolucionarios estén .sembrando gérmenes 

i que producen hoy el malestar y la inquietud, | 
y la anarquía con todas sus consecuencias. En me- j 
dio de esta paz y tranquilidad, queremos poseer lo 
que siempre liemos conocido y amado, lo que de 
nuestros padres aprendimos á amar y  conocer. 
Queremos ver la religión respetada, enaltecida, 
protegida, en vez de verla vejada, humillada y per­
seguida; porque ella es la que guia todos nuestros 
pasos desde la cuna al sepulcro, y en el seno de 
ella hemos de vivir y morir. Queremos ver el trono 
rodeado de todo el respeto y esplendor que le han 
dado los siglos; y no ver ni oir, si posible fuera, lo 
que estamos viendo hoy en este país eminentemen - 
te monárquico, y donde el solo nombre de monar­
quía democrática es un insulto á las leyes. Quere­
mos órden, porque sin órden no se puede vivir;

porque cuando el órden se altera no hay reposo en 
nuestras familias, los negocios se paralizan, y todo 
en la vida púbiiea se resiente de su falta. Queremos 
conservar incólumes nuestras venerandas costum­
bres, porque ¡as costumbres son la mas firme base 
de las leyes y las que constituyen la manera de ser 
de cada pueblo; y rechazamos abiertamente toda 
olase de novedades que tiendan á pervertirlas y á 
introducir entre nosotros lo que otros países deplo­
ran y quisieran desterrar de ellos. Después de esto, 
no rechazamos ningún progreso legítimo, ninguna 
mejora ni adelanto de la civilización que respete 
todo lo que debe respetarse; antes bien, los recibi­
remos con gusto, como toda libertad racional y 
sensata que no degenere en licencia, que no sea 
ocasión de trastornos, de inmoralidades y de escán­
dalos, que no nos haga esciavos de los perturbado­
res del órden público, y nos someta á la ley del 
terror, porque ésta es la peor de todas las serví- | 
dumbres que pueda imaginarse.

alcances, ignorando nuest«o idioma, historia y costum­
bres, sena una pantalla detrás de la cual goternaria á 
Efpan», no su padre Víctor Manuel, que tiene poca aü- 
ciou á los negocios de Estado, sino Menabrea hoy y R a- 
tazzi manana, convirtiéndose nuestra patria en una se­
gunda Córcega, y Madrid en una sucur,-al de Fiorenca 
como lo fué de París al advenimiento de los Borbonos-»
‘ Preciso es confe.-ar que este s vaticinios de E l 

Diario se ha cumplido en todas sus partes:
«Todos estos partidos, (el carlista, el republicano y 

el alfonsista) crecen y .se agitan, añade: únicamente el 
partido de la dinastía revolucionaria enflaquece y se de­
bilita; todos ven renacer sus esperanzas; él ve morir las 
suyas una á una; todos entrevea un porvenir, él cami­
na lánguidamente á su ocaso.

¿Cómo en el ros^í^ de la adolescencia ha marcado 
sus horribles huellas la decrepitud?»

querida amiga, ¡Qué triunfo; amiga mia, qué triunfo Jy 
qué talento! j

Y estrechaba la mano de la enferma entre sus dos 
manos cubiertas con mitones. !

—Querida, dijo la convalesciente incorporándose cem 
dificultad sobre el codo y Ajando su vista en la anciana, 
no la entiendo á V. ‘

Alina la había comprendido y estaba junto á la pues­
ta, riéndose de la estrañeza de la madre y aguardando 
que se aclarase el quid jiro quo.

—¿Usted no me entiende? añadió la anciana, sentánl- 
dose en la silla que estaba junto á la cama. ’

Pues qué ¿usted no conoce que estoy encantada, en­
tusiasmada? ¿Y V, no tiene ninguna idea de semejanie 
triunfo? Si el de la otra vez no fué nada, comparado cop 
éste.

— ¡Ah! V. habla de la defensa de Eduardo, dijo la en - 
ferma, que re incorporó en la cama, y á quien aquella 
alusión acababa de poner al corriente.

—¿Pues de qué había yo de.hablar? No se ocupa hoy 
de otra cosa la gente en toda la población.

—¿De veras?
—¿Cómo, de veras? No sabe V. que...
—No sé nada.
—Pu?8 lo estraño mucho. ¿No sabe V. que el acusado 

ha sido absuelto?
E. semblinte de la enfermv se puso en estremo ale- 

grey sus ojos se dirigieron hácia la hija.
—Y tú no me lo decías, Alina, dijo con acento de sua­

ve reconvención; porque tú ya lo sabrías.
—Sí, mamá, respondió Alina acercándose á la cama 

de su madre; pero quería dejar á Eduardo la satisfac­
ción de darte esta buena noticia.

No pensaba yo en que el pobre tenia necesidad de 
descanso, ni que se hubiese despertado mas tarde que 
de costumbre. Saña yo de su cuarto con ánimo de in ­
formarte de esto, cuando llegó esta señora.

—Pero, ¿saben VJs. que es muy tempr.sno? dijo la 
a n c l a n soltando por un momento en ia falda la caja 
del tabaco para consultar su reloj; aun no son las ocho. 
Sé que por laá noches apenas duerme V , Antoñeta, y 
temía no hallarla despierta.

Así es que he estado ya para hacer mi compra antes 
devenir á verla. Mas después no he podido pasar por su 
puerta ein entrar, y he enviado sola á la criada. Sin em­

bargo, hoyes dia de vigilia, y la pobre muchacha ape­
nas sabe distinguir un besugo de un bacalao. Pero: al 
fin, no es de esto de lo que so trata; hablemos de Eduar­
do ¡Qué orador tan eminente!

Ayer no había en el salón de la audiencia una sola 
persona que no estuviese encantada de oirlo, todos es­
tábamos llenos de admiración.

—¡Estábamos! esclamó con estrañeza Alina, ¿con que 
usted fué también á oir a Eduardo?

La anciana se sonrió, tomó un polvo, y cruzando las 
manos sobre el chal, dijo:

—Voy á contárselo á Vds. todo, porque advierto que 
no saben lo que ha sucedido. Sabia yo que la mujer del 
presidente, que deseaba asistir á un juicio público, ha­
bía hecho circular entre sus conocidas que la señora del 
acusado era una persona muy interesante para que se le 
negase esta prueba de simpatía y de afecto; mas ya 
comprenden Vds. que lo que ella quena era que su cu­
riosidad no estuviese allí eola.

Empezó persuadiendo á su suegra, la cual vino á 
proponerme el partido, que rehusé. Hubiera yo sentido 
mucho oir condenar á ese desgraciado padre de familia, 
á quien creía inocente, á pesar de todas las circunstan­
cias que so presentaban en contra suya.

Mas al salir aquella de mi casa, llega con la misma 
pretensión mi sobrina Berta, la vecina de usted. Nunca 
había oido una defensa: todas nuestras amigas iban y 
era esta una coyuntura que no volvería á presentarse 
en mucho tiempo; otras m'il razones alegó, que no te­
nían sentido común y que sin embargo, me decidieron á 
solicitar el permiso que ella creía no poder lograr del 
viejo general. Esta chica hace lo que quiere de su padre 
y de mí.

Ya nos tienen Vds. en el tribunal y muy mal coloca­
das, gracias á Beita que se había introducido detrás de 
nuestras lindas damas, y que nunca quiso consentir en 
sentarse en las primeras sillas.

«El defensor, tia, la conoce á V. mucho, me decía, 
y estoy cierta de que lo desconcertaría verla á V. aquí » 
Como yo conocía la timidez de Eduardo, y las palabras 
de Berta me recordaban que el dia antes nos había en­
contrado á ambas y se puso muy encendido al acercar­
me á él para hablarle; vi que Berta podía tener razón y 
seguí su consejo.

Por el lado donde estábamos colocadas no vela yo

La acción á que alude el parte inserto en la Cá­
cela de ayer debe ser la ocurrida entre la facción 
Saballs y  la columna de Campo, de cuyas resultas 

Hé aquí lo que oiríamos, lo que nos dirían los ! aquella tres muertos, varios heridos y tres
pueblos en masa si pudiéramos consultarlos. Segu­
ros estamos de que esto responderían todos, á es- 
cepcion, repetimos, de unos pocos ambiciosos y de 
los corresponsales de unos cuantos periódicos que 
nos dan por espresion de la voluntad de los pue­
blos lo que á ellos conviene para sus planes revo­
lucionarios, anárquicos y perturbadores.

Pues bien: estas aspiraciones de los pueblos, 
que son sus aspiraciones verdaderas, unánimes, 
las que están en el deseo y en la mente de todos, 
¿se realizan con la deplorable y vergonzosa políti­
ca que entre nosotros se sigue? ¿Lleva escrito esa 
política en sus banderas el lema de religión, trono, 
paz, órden, libertad verdadera y respeto á nuestras 
tradiciones y costumbres? No por cierto; el lema 
de esa política, que todos los dias estamos leyendo, 
consiste eu las frases á que hemos dedicado éste y 
otros artículos: eu «huir de la reacezo», satisfacer 
las exigencias de la época, realizar las tendencias 
del siglo, y realizar las aspiraciones de los pue­
blos-,n y cuaudo se va á buscar el modo práctico de 
hacer todo esto, ya se sabe cuál es el que se elige: 
el que se conoce con el nombre genérico de re­
volución ó cou la frase de soluciones radicales.

Pues bien ; una política en cuyo lema no figu­
ren en primer téfmiuo los nombres que antes he­
mos escrito, no es ui siquiera española, porque eu 
España no puede haber una política nacional que 
presciuda de ellos: decimos mal; no puede haber 
una política que no descause eu ellos como en su 
base fundamental.

Por e.so los hombres de nuestras ideas son los 
que verdaderamente realizan con sus doctrinas po­
líticas las aspiraciones de los pueblos, sus mas 
grandes aspiraciones, sus aspiraciones unánimes, 
las que tienen á su favor el voto de todas las cla­
ses, el verdadero sufragio universal; en vez de que 
los revolucionarios les contrarían, lisougeando los 
instintos de unos cuantos revoltosos que se bailan 
eu oposición con el común sentir de los pueblos. j

__ ,rt ___________________  *
E l Diario Español, cuya política acentúan j 

cada dia mas los desengaños, procura sincerarse de 
las acusaciones de inconveniencia que lanzáu sobre i 
él los revolucionarios del dia siguiente. . |

A este propósito recuerda á sus adversarios el | 
decidido apoyo que prestó á la candidatura del i 
duque de Montpensier hasta la elección del mo- \ 
narca saboyano, sobre cuya candidatura escribía | 
el 27 de Enero de 1869 el siguiente párrafo, que 
oportunamente reproduce:

«La candidatura del duque de Aosta no significa 
mas que la revancha que Italia, hoy compacta y fuerte, 
quiere tomur de la larga y dura dominación de España * 
en aquel país en la época de nuestro esplendor y gran- | 
deza. Amadeo de Saboja, jó ven insustancial, de cortos í

prisioneros, entre estos un hijo de Guia y las tro­
pas tres soldados heridos.

Castells llegó anteayer á Ba[carañy, perseguido 
de cerca por la columna que manda Macias, la 
cual le hizo un prisionero.

En la provincia de León, cerca de Pajares, han 
sido batidas por la guardia civil las facciones Ro­
sas y Gordito, cogiéndoles dos prisioneros.

El jefe carlista D. Manuel Santa Cruz trató de 
sorprender anteayer, cerca de Mondragnn, á una 
columna de migueletes que conducía fusiles, sien­
do rechazada y disuelta con pérdida de cuatro he­
ridos. El cabecilla carlista que intentó aquella sor­
presa ha sido preso ayer por las fuerzas que man­
da ürdampilleta en los altos de Bazaire, en la pro­
vincia de Vizcaya.

Sin embargo de estos desgraciados encuentros, 
los carlistas manifiestan cada vez mas confianza en 
el resultado de su campaña; uo ocultan á nadie sus 
e.speranzas de que eu un término breve se levanta­
rán de nuevo los vascos y los navarros y tomará 
un incremento prodigioso la insurrección en las 
demás provincias.

Las autoridades portuguesas han evitado la en­
trada de 200 carlistas que se hallan emigrados en, 
el vecino reino,

---------------
Han sido agraciados: con la gran cruz de Isa- 

I bel la Católica, D. Mariano A.zara, representante 
1 de España en Constantinopla, y con la gran cruz 
i de María \ ictoria, el arquitecto y concejal señor 
1 Avales.
j Por el ministerio de la Gobernación han sido 
! propuestos para la grau cruz de Cárlos III los se­

ñores duques de Veragua y Almodóvar.
Eu el negociado de cruces dsl ministerio de Es­

tado parece que hay trabajo para todo loque falta 
de año con las propuestas recibidas de Vallodolid, 
Búrgos, Palencia, Santander y San Sebastian.

También parece que hay eu cartera unas cuan­
tas grand azas de España y unos cuantos títulos.

¡Qué afan de salir á la superficie!

Cuéntase que la sustitución del general Milans 
por Morlones en la dirección de caballería promete 
ser origen de alguno ó algunos sérios (disgustos; 
pues se dice, y es cierto, que el Sr. Milans insiste 
en no presentar la dimisión.

1 _

A las diez de la mañana regresaron ayer los mi­
nistros de su viaje al Escorial, acompañados del se­
ñor Montero Ríos. El barómetro estos dias señala 
tiempo vario y no es estraño que la observacicn 
hecha por un colega de que eu las fisonomías de 
los ministros se retrataba un marcado disgusto, sea 
exacta.

gran cosa, y prolongándose la sesión, concluí por dor­
mirme, aunque debo confesar que no eché sino un sue- 

' ño durante el discurso del procurador imperial, 
j Berta me dijo después que no había perdido gran 
i cosa.
I H-.biéndole tocado el turno á Eduardo, creí también 
; volverme á dormir.
i No sabia yo lo que era oir una buena defensa. ¡Ay,
! amigas mias! nunca he oido un diecureo mas hermoso.
I Cuando habló de ia mujer y de los hijos de aquel des­

graciado, era cosa de partirse el corazón, y mis ojos de 
! vieja lloraban lo mismo que los hermosos ojos de Berta.
1 ¡Si V. hubiera estado alli, Antoñeta! y también Ali- 
j na: mucho me acordé de ustedes.
I Ambas oian con entusia.smo á la anciana. La enfer- 
■ ma tenia los ojos humedecidos y no pensaba en inter- 
 ̂ rumpir á su antigua amiga, la cual se complacía en es- 
: tremo con su narración.
I — En toda la noche he podido dormir, continuó con

satisfacción la anciana; siempre tenia en mis oídos la 
voz de ese apreciable jóven y pensaba on que V., Anto- 
SetBjCra una madre muy feliz.

Mi marido me decía bien, que se leia el talento en la 
frente de ese jóven. Ustedes saben que mi marido se va­
lia siempre de espresiones escogidas y que le gastaba 
oir una defensa, como si hubiese sido letrado.

—Me llena de gozo lo que V. acaba de decirme, dijo 
la convalesciente, y este feliz éxito dará nuevo valor á 
Eduardo, haciéndole quizá ptrsoverar en su carrera.

—Así lo espero, y no sé por qué se decía ayer que de­
jaba el foro. Justamente he venido tan temprano para 
hablar con V. algo acerca de esto. Lo que se dice es in- 
fandado, ¿no es así?

La enferma movió tristemente la cabeza y miró á la 
hija, la cual sonrojada, bajó los ojos.

—Alina le contestará á V. mejor que yo, respondió la 
enferma. Estos hijos míos temen afligirme y no me di­
cen siempre la verdad; pero ¡ay! las mas veces la adi­
vino.

— ¡Pue.s qné. úiaoiá! preguntó e n inquietud Alina, 
¿crees tú que Eduardo piense salir de...?

—Lo sé, hija. Loa enfermos tienen el sueño ligero y 
el oido listo, y nunc.a hay que fiar en su reposo.

—¿Dd modo que has oido nuestra conversación de la 
otra noche?

—No he perdido ni una palabra.
—Y no me lo decías.
—¿Para qué? Yo sabia que no se me diria nada de eso 

hasta que Eduardo consiguiera el destino que ha pre­
tendido, y ya ves que he estado oyendo con paciencia.

—¿Qué viene á ser eso? preguntó la anciana; no com­
prendo una palabra de lo que Vds. dicen, porque no 
puedo creer que Eduardo renuncie á su carrera de abo­
gado.

—No obstante, es muy positivo, señora, dijo Alina 
suspirando: esta aburrido de ser abogado sin negocios.

—¡Cómo sin negocios! No diga V. eso: me parece que 
ayer tuvo uno y muy bueno

— ¡Ah! de ese modo no le faltan, dijo la madre; pero 
esos no son los que dan para vivir.

—Indudablemente; pero no puedo conformarme con 
la idea Jde verlos áy Vds. salir de N. para ir Dios sabe 
dónde. Eduardo debe perseverar y saldrá adelante. Es 
muy bueno, muy piadoso y el verdadero modelo de to­
dos nuestros jóvenes. Aquí todo ei mundo lo quiere y el 
anciano general me decia un dia que lo vio comulgando 
en San Luis: prima, ese jóven me edifica; momentos 
tengo en que me da la idea de vaciar el saco de mis an­
tiguos pecados para ir á hacer lo mismo que él. Y lo 
pensaba como lo decia, porque es un antiguo militar, y 
su lengua no sabe decir sino lo que piensa su corazón. 
Pero volvamos a los clientes, que es lo importante para 
Eduardo: es preciso que los espere.

La madre y la hija se dirigieron uua mirada, guar­
dando silencio: en su posición, esperar era sinónimo de 
imposible.

La anciana abrió sus ojos gr'ses y penetrantes, y dió 
en seguida varios golpecitos suaves en su tabaquera de 
oro antes de continuar ia conversación: veíase que esta­
ba reflexionando lo que iba á decir.

—Comprendo lo que es, queridas, dijo al cabo: uste­
des se hallan algo apuradas, y el pobre chico va á sa­
crificarse.

—Usted, Antoñeta, no ha tenido confianza conmigo; 
se ha hecho V. la orgullosa y ha obrado mal, porque soy 
una antigua mia, que, como Vd sabe, también he co­
nocido la desgracia. Si yo fuera rica, les diria: véngan­
se todos Vds. conmigo, hasta que Eduardo forme una 
clientela numerosa, y me harían un favor, porque mi 
BÍBlnmiento me incomoda á vece». (Se continuaré.)

Ayuntamiento de Madrid
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Es por lo menos estraño que el Euskara de 

San ¡Sebastian, que tan á menudo suele insertar 
los nombres de ¡as personas notables que concur­
ren á cualquiera de las fiestas que se verifican en 
aquella ciudad en la temporada de baños, no se 
haya tomado este trabajo ál dar cuenta del baile 
que tuvo efecto en la noche del domingo en los so­
lones del Circo.

Desearíamos saber la causa de esta omisión.

Con fecha 6 del corriente dicen de Málaga que 
está siendo motivo de general disgusto la hoja se - 
dicií'Sa que con una intención poco pacífica segu­
ramente, se ha colocado en las esquinas y que se 
dirige á los trabajadores de la fábrica de los Sres. 
Larios, contra quienes pretende atraer la anti­
patía, aqaso con el objeto de reproducir los hechos 
vergonzosos que á raíz de la revolución tuvieron 
efecto, ó tal vez por conseguir las fábricas de algo­
dones catalanas que desaparezca la competencia 
que la de los Sres. Larios les hace.

Con este motivo. E l OonsiitKcional, periódico 
de aquella ciudad, hace las siguientes advertencias;

«Mucho cuidado, obreros, que seos engaña y se os 
busca para instrumentes de maquiavélicos planes. La 
hoja no hay que decir que se ha publicado á ciencia y 
paciencia del gobernador de la provincia y demás auto­
ridades.»

viaje á Saltzburgo, á donde llegó el tren á las cin­
co de la tarde, siendo acogido con las aclamaciones 
de la multitud.

Federico Guillermo bajó en el hotel del archi­
duque Carlos, donde hubo uua comida de veinte 
cubiertos, á ia que asistió el príucipe heredero de 
Prusia que llegó, procedente ue Üerchtesgadeu. 
K1 domingo por la mañana el emperador y su hijo 
partieron para este último punto.

La Nueva Prensa Libre de Vieuu, de cuyo pe­
riódico hemos tomado algunos detalles, añade que 
el proyecto entrevista entre los dos emperado­
res ue Austria y de Alemauia eu Saltzburgo, á la 
qoe debía aoistir el principe P'ritz, fué abandonado 
para no despertar la susceptibilidad de la Rusia.

Leemos en E l Constitucional de Málaga del 6, 
que recibimos con un dia de af'̂ raso, lo que sigue;

«Según n ticias que directamente se nos han comu­
nicado por hacendados en el término municipal oe esta 
ciudad, trabajadores en la recolección del fruto de pasa, 
van de hacienda en hacienda levantando á los que ya se 
ocupaban en faenas agrícolas, y queriendo imponer el 
reglamento que han formado.

Sin perjuicio de que en el número de mañana nos 
ocupemos en nuestro aitíeulo de fondo de esta grave 
cuestión que tanto afe cta á ia vida de comercio, la in­
dustria y la agricultura en esta época; diremos quejpa- 
rece que esos propietarios; que ven con dolor que el 
fruto de sus desvelos va á perderse por inercia de la au­
toridad, tratan de organizarse para repeler hasta con la 
fuerza, si es necesario, á los que atenten contra sus in­
tereses. Ya aereaos mas estensos sobre este particular, 
como hemos ofrecido.»

Sentimos no haber recibido ayer el número de 
nuestro colega, correspondiente al miércoles, y no 
deja de llamarnos ¡a atención la irregularidad con 
que llega á nuestras manos, debido sin duda á los 
señores empleados de correos que parece tienen un 
decidido empeño en enterarse de lo que dicen los 
diarios de oposición.

Según el Avisador Malagueño del 7 aun con­
tinúan las huelgas, habiéndose concertado ya al­
gunos gremios.

El mismo colega dice que el dia anterior llega­
ron á Málaga algunas fuerzas militares proceden­
tes de Córdoba.

Por una parte el Correo de Andalucía de igual 
fecha dice á propósito de las liuelgas;

«Parece que no se ha conseguido todavía resolver 
por completo y en términos favorables la cuestión de 
las hueigas: el ayuntamiento representado por ia comi­
sión nombrada para tratar con ios respectivos gremios, 
gestiona la manera de dar inmediata solución á tan im­
portante asunto y se espera que merced á su influjo lie 
guen á conv.iliarse los diátintos intereses en beneficio de 
todos.»

Rl Morning-Post, de Lóudres, anunció que el t 
canciller de Inglaterra, lord Hatherley, había pre- -  
sentado la dimisión de su alto puesto por el mal • 
estado de, su vista. i

La noticia ha sido reproducida en vanos perió- i 
dicos estranjeros, entre otros, por ia índependence 
Eetge, que tributaba un e.ogio al referido lord 
canciller.

A pesar de esto, un telégrama de Lóndres del 
6 del corriente desmiente la noticia con referencia 
al Ti7nes, si bien añade el despacho que, en con­
cepto del Daily-Nens^ la diuii.sion se presentará 
mas adelante.

El resultado definitivo de ios elecciones muni­
cipales en Roma ha sido, como no podía menos de 
esperarse de los antecedentes de esta cuestión, con­
trario á los católicos, que por primera vez acudían 
á luchar en el terreno electoral. Los periódicos ca­
tólicos atribuyen, sin embargo, el fracaso á la abs­
tención completa de un número con- iderable de 
sus correligionarios.

Esta circunstancia y la injluencia moral del 
gobierno italiano habrán facilitado la victoria de 
los-candidatos liberales.

La Prensa, continuando el catecismo de la 
doctrina fronteriza, hace hoy estas nuevas pre­
guntas;

«¿Qué ocurre en él municipio radical? ¿Por qué al 
gunosdesus individuo? han resuelto no asistir á las 
sesiones? ¿Por qué otros han formado el propósito de 
renuDciar sus cargos respectivos? ¿Ks que la intempa 
rancia radical del neo-demócrata señor marqués intenta 
disponer da ia corporación popular como de cosa pro­
pia, usurpando atribuciones que no le corresponden, ó 
<í8 que la modestia de los concejales del radicalismo va 
tomando las mismas proporciones relativamente que 1a 
del pretendido jefe de pelea?

¿Por qué están desatendidas en algunos ministerios 
y muy particularmente en el de Gracia y Justicia, las 
justas pretensiones de los radicales amigos de confian­
za de D. Manuel que han ejercido elevados cargos, y se 
atienden sumisamente las exigencias de los federales y 
cimbrios, por injustificadas y anómalas que sean?

■Por qué no recomienda y apoya hoy el hombre de 
la f t  las candidaturas de sus antiguos amigos los pro­
gresistas, que en otras legislatuias daendier-m «u po­
lítica, y que siempre le fueren adictoe?

•Por qué otros, también progresistas, no acuden boy 
al palacio de la presidencia, como acu lian 4 la calle de
San Marcos y á Tablada?

•Qué sucede en el ministerio de la Guerra, o que tra 
ina está fabricando el de Mendigorría, cuya urdimbre 
trae taciturn.:s y mohínos á muchos militares pundo­
norosos y valionte.s, al mi.-mo tiempo que levanti.seos y
bulliciosos á los logreros? ’ , . .

•Cuál es la causa del disgusto que demuestran pu- 
blioau.'iente muchos radicales de procedencia progresis­
ta y muy particularmente algunos cuyos servicios á la 
causa revolucionaria son .superiores á los del célebre 
hombre de carácter que se desmayó en Tablada?

Con testen, si les place, los papeles ministeriales, 
porque todas estas preguntas tienen cola, y empiezan á 
enseñar la oreja, como se dice vulgarmente.

Ha circula-io por Madrid uua hoja volante sus 
c ita  por D. J. de la Cruz Corrales, que se dice an 
tiguo carlista, en la cual trata pon suma dureza á 
los que él llama neos, y á quienes acusa de ser los 
que pierden á D. Carlos.

Nada mas queremos decir sobre este asunto, por 
lo poco aficionados que somos á poner de relieve 
las escisiones que divid m á nu -stros adversarios 
políticos, y que forman con todo este conjunto de 
juiiserias uu cuadro bien poco bello. Acaso no sea 
el último este papel, puesto su que autor lo ti 
t\x\& Apunte primero.

--------------- --------------- -----
Los periódicos de Viena recibidos ayer, contie­

nen algunos detalles acerca del viaje -leí emperador 
G-jülermo á Wt'ls. y de su llegada á Saltzburgo.

Como ayerjdijimos, el empera lor de Alemania 
llegó á Wels el sábado á ia una y m^dia. El ar­
chiduque Cárlos Luis, hermano mayor del empe­
rador de Austria, vistiendo el uniforme (Je hulnno 
prusiano, y acompañado del gran maestre de )a 
córte y de un ayudante, esperaba en la estación la 
Iletrada del tren. Como el emperador Guillermo ha- 
bia^rehusado toda especie de recepción oficial, ni el 
.gobernador ni el comandante de la Alta Austria se 
presentaron al paso del sobera:;o aleman que lleva • 

una levita negra. Después de las presentaciones 
usuales, el emperador y el archiduque toaiarou 
^siento'en el mismo carruaje para continuar el

Eu Turnhout (Bélgica) se han declarado en 
huelga los tejedores, habiéndose promovido uu 
conflicto, con la gendarmería á consecuencia de es- 
cesos cometidos por ios obreros. Dos compañías de 
infantería han salido de Amberes. Los amotinados 
están armadas de fusiles, de los que hicierou uso 
la noche de la colisión.

Leemos en un periódico francés que el gobierno 
'holandés parece muy poco dispuesto á présentar 
obstáculos á la reunión de las secciones de La In ­
ternacional que debe verificarse en el Haya.

Y á propósito de esta sociedad, parece que en 
Francia se están haciendo, por parte de los agen­
tes de la misma, grandes esfuerzos pa?a adquirir 
prosélitos en el ejército, de lo cual tienen conoci­
miento detallado el ministro de la Guerra y el g o ­
bernador militar de París.

De Ginebra anuncian el 5 que eu aquel dia ha­
bía c-elebrado una sesión el tribunal de losárbitros, 
que duró cinco horas. Al dia siguiente debía tener 
otra; pero no ss sabia otra cosa, en cuanto á sus 
tareas, sino que ia cuestión del-arbitraje estaba en 
buen camino.

---------- -...,0 ,̂».— —
NOTICIAS ELECTORALES-

Contadas son las provincias en que se toma con 
algún interés la próxima lucha electoral.

Eu la mayor parte de ellas el e.spíritu público se 
encuentra completamente decaído, de lo cual es 
ejempio palmario el siguiente párrafo dél Diario 
de Tarrago'na de antsayer.

«No E0 diria sino que nos hallamos á larga distancia 
de las elecciones generales para diputados á Oórles. Na­
die se ocupa de ellas, como no sea.ciertos muñidores que 
tratan de conservar el puesto oficial que últimamente 
han pescado. La indiferencia es cumpleta, ei marasmo 
general, i-l retraimiento pronunciado y el resultado de 
la campaña evidente ya.

Según las noticias que de Coin recibimos, dice El 
Constitucional de Málaga, se espera que aquel distrito 
sea el cuartel general de los amaños electorales, á que, 
a pesar dala circu ar del señor Ruíz Zorrilla, se han de 
entregar ios radic-ales si quieren hacer valer su micros - 
cópica representación.

Grandes cosas se cuentan acerca del distrito que nos 
ocupa, por el cual s« presenta el Sr. D. Joré López Do - 
minguez, unioniita, y el brigadier Carmona, radical. 
Ambo.? candidatos se disponen á dirigir por si mismos la 
fiesta y todos esperan de ella cosas muy célebres en to­
dos sentidos. Procuraremos enterarnos C'jn alguna mi 
nudosidad y precisión de cuanto se prepara, pues nos 
proponemos ser los centinelas avanzados de la pureza 
electoral de que tanto blasonan los señorea radicales.»

—Habíase dicho que el Sr. D. Jorge Mendaro era 
candidato radical para diputado á Córtes por el dis­
trito de Algeciras; pero el Diario de Cádiz dice 
ha sido proclamado allí como tal candidato radical 
D. José Loño y Perez, secretario del ministro de 
Marina.

Hé aquí un resúmen de las noticias electorales 
que recibimos ayer:

«Van conociéndose los resaltados de las reuniones 
pseparatorias de los electores eu algunos distritos: para 
ios tres de Málaga se des gna á los Sres. Carrion, Pa­
lanca y Solier; por Valencia y su provincia, los señores 
Soruí, Guerrero, Kogueriuo, Colubí, Orense (hijo) y 
otros; por CasteLou, González Ohermá; por Gr«.nada y 
Loja, Sres. Sauchez Yago y Morayta; por Zaragoza, 
Gil Verges, Suler y ReüulUda;,por Alcoy, Oastelar; por 
Segorve, Sr O cen, y por varios distritos de Cataluña, 
los Síes. Figueras, P íy  Margall, Hobert, Tutau, Robé, 
Orense, Serrac.ara, Serrano, ; agrm.i y otiv.s.

L"s electores radicales de los distritos de Estella y 
Ol-za ¡Navarra) presentarán canuidatoa para la diputa­
ción a Cortes ¡i los Srei. Ezoarií y coronel Ülave.

l\-r Pam;iloua presenta una reuuion de electores la 
Cira üda.ura d-jl general Gándara.

Los que basta ahora se sabe que se presentan en las 
próximas elecciones en la provincia de Córdoba serán, 
el señor maiqués í|e Santa Marta, republicano; en Mon- 
tilla, el Sr. Torres, r-.-pubiiCaUo y el Sr. Estrada, radi­
cal; en Posadas el Sr. Fernaoriez, republicano y el señor 
Ariza, radical; en Montero el Sr. Herrera Zamorano, 
repu: licano y el Sr. c .nde del Robledo, radical: en Prie­
go el Sr. Alca! ; Zamora, radical; en Cabra el Sr. Ulloa 
radical y el Sr. Torres,'repubiieano; eu Lucena el señor 

j Burgos. Aun no se sabe quiénes lucharán en Hinojosa 
■ y Pozoblanco, si bien para esto último se habla del se­

ñor Barroso.
Los republicanos de Gaucin han acordado presentar 

caudidato-eii h s  oróximas elecciones al conocid.- repu­
blicano D. José Carvajal.

Parece que los candidatos radicales que so presentan 
en los diferentes distritos ce la provincia ue z.amora, lo 
son: por Toro D. Luis González Zorrilla, por Benavente

D. Valentín Moran, por Vihalpando el Sr. Zurilia, y por 
Zamora D. Fraociacu Zorrilla, sin que se sepa aun defi­
nitivamente qu.éues seráu los canaidatos de ios otros 
distritos.

I Creíase que en Villaipando luchaba el Sr. Bona, 
sieuaj el caiijidatu de opoaicicn el Sr. Muñiz. EL Debate 
asegura ser falso que el Si. Uuoa (D. Augusto) se pre­
sente candidato á la aipataciou a Cortes por Cananas.

tui la provincia do Uasleiion hablase da que luehará 
el Sr. Rios Portii.a con e. Enguenao, eu Viuar^z; eu 
MorUm so presenta ti conde de ViUamar; en Aibucácer 
su cor*eiigiou¡iriv politice D. Mateo Asensi; en Ñutes 

' D. Jouquiu B.iüou, y eu Segoruc, cjutra la caudi-aalura 
' re|/Uol.cax.a dei ii.-.'Ocuu parece que lucuara ü . Miguel 
 ̂ Alegre, Cvaservador uberai.

j Sega- d.ce La, Libertad, se indican ya les candidatos 
; que habrán ae votarse cu .os distritos de la provincia de 
) Cádiz, donde el i.attidü republicana es ouinipjieule, y el 

triunfo se cree seguíM, siendo aOs futuros diputados a 
Córtes Manuel Francisco Paui y Eduardo Ber.ot, por ia 
capilál;Josó Jimeucz Alena, por tíau Fernando; Pedro 
Rodríguez Moreno, por Arcos; Feamauao Garrido, por 
iled.nn; José Navarrete, por el Pue-rto de Santa Mana; 
Ramón de Cata y Peuru Gutiérrez Agüera, por Jerez y 
Saalú-car. Aun no so inuica et candidato de tarepubtica- 
na población de Aigeciras, y tos radicales solo cuentan 
triunfar en ia provincia gaditana én el distrito de Gra- 
zalema, donde se presenta á luchar et demócrata Manuel 
Curaría contra las huestes del Sr. Ríos Rosas.

Parece que la designación de candidato minis- 
teriai en el distrito de Sagunto (Valencia) oscila 
entre los Sres. Ptñol y Alonso, director el primero 
de la casa hospicio de la Misericordia y alcalde el 
segundo de Puzcl.

Cualquiera de los dos que sea el designado, pa­
rece que encontrará grave oposición, pues algunos 
que recuerdan los grandes elementos que el parti­
do republicano reunía á favor del Sr. Cervera en 
las elecciones últimas, no parecen dispuestos á que 
este partido permanezca en la inacción, aun cuan­
do sabaya querido satisfacerle presentando al se- 

: ñor Cervera en Valencia, donde tiene asegurado el 
i triunfo el hábil oculista.
1 Parece que el Sr. Treserra se propone disputar 
i la elección al Sr. Sánchez Yago en la capital de 
j Granada. Ambos contrincantes son republicanos.
’• El ex-diputado republicano -Sr. Muro se ha se- 
i parado de la.vida política, por lo cual los repubii- 
I canos de Valiadolid han acordado y aceptado la 

candidatura del conocido médico D. Félix Berben 
y Echaniz.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Leemos en La Independencia de Barcelona del mar­
tes qué en una carta de Llusás, fechada en la tarde an­
terior, se anuncia la salida cun toda celeridad de aquel 
pueblo la mitad de la columna de Turgaroaa que habia 
llegado por la mañana. Tal era la precipitación de la 
marcha, que los francos abandonaron sus morrales. 
Ati-ibúyese á haberse recibido noticias de. estarse ba­
tiendo con los carlistas no muy léjos de allí, la otra 
mitad.

El correisponsal promete otros informes cuando les 
tenga.

Leemos en La Imprenta'.
«Personas recien llegadas de Arbucias nos dicen que 

anteanoche á la u-na de la madrugada, se presentó en 
aquella poblad' ii el cabaeilla Sab-alls éon 30d hombres: 
después de haber pedido y obtenid-o la sama de 500 du­
ros y una cantidad cojosiderable do pares de alpargatas, 
estuvieron descansando anas cinco horas, marchando 
después por aquellas montañas. Nótase que la junta 
carlista y los afiliados al partido que está en armas no 
son molestados por nadie.»

De Olot, con fecha 4 dei corriente, escriben ñ\z, Cró­
nica de Cataluña:

«En tre.s dias se han presentado en esta villa cerca 
de ochenta carlistas, con armas, procedentes de la par­
tida del cabecilla Estartús, y éste lo ha verificado sobre 
las cinco de la tarde de hoy, y ha permanecido unas dos 
horas en esta villa acompañado de su asistente y de .sus 
dos sobrinos. Es inútil indicarle á V. que hace tres ó 
cuatro dias que dicho Sr. Estartús ea el blanco de las 
iras de los intransigentes de su partido, suponiéndole 
traidor á su causa y á su rey, y como estas gratuitas 
calumnias hayan llegado á su noticia, ha demostrado á 
sus cordiales amigos, y hasta creo, según se dice, al se­
ñor comandante milit-ar de ésta, la órden que tiene del 
cuartel real para que se retirara disolviendo su partida, 
De consiguiente ha dicho: «No puedo ser traidor, cuan­
do obedezco lo que se me manda.» Tranquilo seha vuel 
to á la casa de campo de su sobrino, situada en San Pri 
vat de Bas.

»Al presentarse ayer una de las partidas, á !a.s seis 
de la tarde, la que compareció cuando estaba lleno de 
gente el paseo y fuente de San Roque, fué causa de sen 
das corrí las y séria alarma entre los concurrentes, pues 
serian unos veinte en número. Mas tarde se presentó 
otra bastante numerosa por la parte del Roser ó Torin 

»Se indica si mañana se presentarán otras partidas 
y algún otro cabecilla.

«Ayer, luego que pasó la fuerte tormenta, princi­
piada á la una de la madrugada, que serian las nueve y 
media de la mañana, salió de ésta la numerosa colum­
na que manda el coronel Fajardo, la que se dirigió há 
eia Vich. Al llegar á la Qima. del Grau, dícesa que, 
oyendo fuego por la parte de Rupit, distante do aquel 
punto unas dos horas, se dirigió á marcha forzada ha­
cia allí, y que, llegando á tiempo, ha dado terrible lec­
ción á Saballa y otros cabecillas. Se ignora^ los porme 
ñores, solo que le anticipo la noticia y podré e.-cril,irle 
mas tarde si es que llegan esta misma noche ó ma­
ñana.»

De Vich, con fecha del 5 , dicen al mismo periódico: 
«Ayer hizo su presentación en Olot, acogiéndose al 

indulto, el cabecilla Estartús con doce individuos mas 
de su partida. Son, pues, 104 los que eu dicha población 
de Olot lo han verificado en tres dina, no cabiendo ya á 
nadie duda de que lo propio han de hacer los demás que 
restan de 1» ineucionala partida da Estartú>?, que así 
lo manifestó él mismo. Entre los pre.sentados se cuenta 
el conde Barrot, legitimista francés y sobre el que tan 
tas suposiciones gratuitas se han hecho.

—Escriben de Amer con fecha 3 al mismo periódico: 
«En ampliación á la mia de ayer, debo manifestarle 

que el resultado de la acción, de referencia: fué, 5 car­
cundas muertos y 7 heridos, entre estos el cabecilla Cos­
ta matándole además el caballo. Al retirarse los valien­
tes de ésta por apioximarse la noche, lo hizo también el 
enemigo, en dirección á Susqueda, quedando por lo tan­
to libre la pequeña columna objet- da la salida; debiendo 
significar, señor director, que la facción rounida se 
componia de las mandadas por los cabecillas Huguot, 
Pifarrer, el dicho Costa, Barrancot, y parte de los de 
Sala dirigidos por el tremendoSaballs, formando un to ­
tal de C50 á 700.»

—Con igual fecha escriben desde Camprodon al Dia­
rio de Barcelona diciendo que la in.surreccion carlista 
que habia á última hora concentrado, en aquella pro­
vincia todas sus fuerzas las vé debilitadas en tales tér- 
minosque seguu todas las apariencias puede darse por 
terminada. A las varias presentaciones que en la capi­
tal y en otros pueblos se vienen efectuando, dice el cor­
responsal, deben agregarse las pequeñas partidas qu

con frecuencia pasan por las inmediaciones de aquella 
villa en dirección a Francia. La sublevación carlista ha 
traído á la iuJicad i comarca graves perjuicios, pues en­
tre otras cosas, délos tres ó cuatrocientos forasteros que 
tolos los años iban á Camprodon a buscar eu los puros 
aires de la oiontaña y eu las frescas aguas de sus abun­
dantes manantiales un eficaz remedio para su salud 
quebraiiiaia, uo han ido en este año mas allá de una 
doceua. El veciudano espera, sin embargo, que pacifi­
cada del todo ¡a proviucia acudirán todavía algunos pa­
ra librarse de los fuertes calores que se sienten en las 
poblaciones del htural.

£1 Diario de Reus publica la siguiente carta de Fal- 
set, fechada en 5 del actual.

«En esta v.lla coutinúa la columna de unos 300 hom­
bres, entré los cuales se cuenta uua compañía de migue- 
letcs, á quienes seria muy conveniente les ocuparan al­
gunas horas ya en ejercicios de iustruccion, ya recor­
riendo á menudo esos campos, evitando así el que mu­
chos se ap-jderen Je lo agenos:n voluntad desús dueños, 
y sobre todo porque de esa manera, huyendo la ociosi­
dad no seria fácil se entregasen á los vicios que esta 
acarrea.

Dícese que por esta comarca recorre una partida de 
unos 40 hombres al m-andu de Francisco Vailés. Ante­
ayer en el camino de Porrera siete ú ocho sublevados se 
apoderaron de un parte que el jefe de esta columna re­
mitía á Prades encargando al portador, dijese que una 
partida de 300 carlistas, había interceptado el espresado 
parte^

Hace pocos dias el cabecilla Bdvé escribió desde Ba- 
laguer, y como si las derrotas sufridas no aleccionaran á 
esos incautos, auu alienta la esperanza de un próximo 
triunfo.»

La Lucha de Gerona del mártes, al confirmar la noti­
cia de haberse presentado á indulto en Olot el cabecilla 
Estartús al frente de su partida compuesta de 50 hom­
bres, añade que se le asegura que va á hacer lo propio el 
cabecilla Huguet.

Dice la Redención del Pueblo, periódico de Reus de 
igual fecha:

«En las inmediaciones del pueblo de las Irlas estuvo
ayer un grupo carlista de 7 á 8 hombres, el cual detuvo 
un peatón que conducía un pliego para el señor coman­
dante militar de este cantón. Se cree procederá de la 
partida do Vailés, única que existe en esta provincia.^

—Casi todos loa individuos que tormaban la compañía 
do migueletes destacada en Prades abandonaron ante­
ayer las lilas, á causa, según se nos dice, de adeudárse­
les el socorro de cuatro ó cinco dias. »

CONVENIO CON EL BRASIL
PAKA LA ESTUADICION DE MALHECROBE3.

A continuación hallarán nuestros lectores el conve 
nio celebrado entre España y el Brasil, firmado en R io- 
Janeiro el 16 de Marzo del corriente año, á que nos re
ferimes en la sección oficial'.

«Art. 1.® El gobierno español y el gobierno brasi 
leño se obligan por el presente tratado á la recíproca en 
trjga de todos los individuos refugiados del Brasil en 
España y sus provincias de Ultramar, y de España y 
sus proviücias de Ultramar en el Brasil, acusadosécon-
denados como autores ó cómplices de cualquiera de los
crímenes declarados en el art. 3.® por los tribunales de 
aquella de las dos naciones eu que el crimen deba ser 
castigado.

Art. 2.® La obligación de conceJer la extiadiccion no 
se estiende eu caso alguno á los nacionales de los dos 
países, ó á los individuos que en ellos se hubiesen nalu 
ralizado antes de k  perpetración del crimen.

Art. 3.® La extradición deberá realizarse coa res­
pecto de los individuos acusados ó condenados como au­
tores ó cómplices de los siguientes crímenes:

I. ® Homicidio, comprendiendo el asesinato, el parri­
cidio, el euyent-uamiento y el infanticidio. ^

2 ® La tértativa de cualquiera de los crímenes espe­
cificados en el número que antecede.

3. ® Lesiones corporales graves, según la ley de les 
dos países.

4. ® Violación, estupro, rapto y otros atentados con­
tra el pudor, una vez que se dé ia circunstancia de vio­
lencia; poligamia.

5. ® Ocultación, sustracción ó sustitución de menor; 
usurpación del estado civil.

6. ® Robo.
7. ® lücendio voluntario; daño en los caminos de hier­

ro, del cual resulte ó pueda resultar peligro para la vi 
da de los pasajeros.

8. ® Peculado ó malversion de fondos públicos, este­
lionato, abuso de confianza ó sustracción de dinero 
fondos, documentos y cualesquier títulos de propiedad 
pública ó particular por personas á cuya custodia estén 
confiados, ó que sean asociadas ó empleadas en el esta­
blecimiento en que el crimen fué cometido.

9. ® Falsificación, altei-acion, importación, introJuc 
cion y emisión de mouedi» y papeles de crédito con cur­
so legal en ios dos países; fabricación, importación, 
venta y uso de instrumentos coa el fin d̂e hace" dinero 
falso, pólizas ó cualquier otros títulos de la Deuda pú­
blica, notas de los Bancos ó cualesquiera papeles de los 
que circulan como si fuesen moneda, falsificación de 
actos soberanos, sellos de Correo, estampillas, sellos, 
timbres, cuños y cualesquiera otros sellos del Estado, 
y uso, importación y venta de esos objetos; falsificación
de escrituras públicas ó particulares, letras de cambio
y otros títulos de comercio y uso de esos papeles falsi­
ficados.

10. Baratería y piratería, comprendido el hecho de 
posesionarse alguno del buque de cuya tripulación hi 
cíese parte por medio de fraude ó violencia contra el 
capitán ó quien lo sustituyere; abandono de la embar­
cación fuera de los casos previstos eu la ley; tráfico de 
esclavos.

II. Quiebra fraudulenta; perjurio en materia cri­
minal.

12. Reducción de persona libre á la esclavitud. 
Unico. Los individuos acusados ó condenados por 

crímenes á los cuales conforme á la legislación de su 
nación corresponde la pena de muerte, serán entrega 
dos únicamente con la cláusula de que sea dicha pena 
conmutada.

Art 4.® La estradicion será reclamada por la vía di­
plomática, y no podrá ser concedida sino en vista de la 
copia del auto de elevaciou pleuarío (despacho de pro­
nuncia) ó de la'sentenciaá condenatoria sacadade los.au- 
tos,de conformidad con las leyes delJEstado¡reclamante.

Estos documeotos irán siempre que fuera posib e 
acompañados do la.s stüas particulares del acusado ó 
condenado, y de una copia de texto de la ley aplicablo 
al hecho criminal que le es imputado.

Art. 5.® En casos urgentes cada uno do los dos go­
biernos, apoyado ea seatencia condenatoria, auto de 
elevación á plenario (despa'íuo de pronuncia) ó mandato 
de prisión, podrá por el medio mas espedito pedir y 
alcanzar la prisión del condenado ó acusado con la con­
dición de presentar con la brevedad posible el documen­
to citado en la instancia.

Art. 6.® Si dentro del plazo-la tres meses, conta­
dos desde el dia en que el a usado ó condenado fuese 
puesto á disposición ilel agente diplomático, ó4o no lo 
hubiese remitido al Estado reclamante, se le dará la li­
bertad á dicho acusado ó condenado, que no podrá ser 
de nuevo preso por el mismo motivo.

En este caso los gastos serán por cuenta del gobier- 
1 no que dirigió la instancia.
i Art 7.® Cuando el acusado fuere estranjero en ios 

dos Estados contratantes, el gobierno que debe conce­

der la estradicion informará ul fiel país al cual pertene­
ce el individuo reclamado de la demanda da estralición; 
y ai este último gobierno reclamare el culpado para 
mandarlo juzgar por sus tribunales, el gobierno que 
hubiere recibido la instancia podrá á su arbitrio entre­
garlo á la nación en cuyo territorio cometió el delito ó 
á aquella de quien fuere súbdito.

Art. 8.® Si el acusado ó condenado cuya estradicion 
fuere padida en conformidad del presente tratado por 
una de las partes contratantes, fuere igualmente recla­
mado por otro ú otros gobiernos en virtud de crímenes 
cometidos en sus respectivos territorios, será entregado 
al gobierno cuya demanda hubiere sido primero presen­
tada, ó tuviere fecha mas antigua cuando las presenta­
ciones fueren simultáneas.

Art. 9 ® En caso alguno se concederá la esiradicion 
por crímenes políticos ó por hechos que tengan cone­
xión con ellos.

No se reputará delito político ni hecho que tenga re­
lación con él el atentado contra los soberanos de los dos 
Estados contratantss y los miembros de sus respectivas 
familias, cuando ese atentado constituye el crimen de 
homicidio y envenenamiento.

Art. 10. Los inlividuos cuya estradicion hubiere 
sido concelida, no podrán ser juzgados ó castigados 
por crímenes políticos anteriores á la estradicion, ni por 
hechos que tengau conexión con ellos, ni por cualquier 
otro crimen anterior distinto del que motivare la estra­
dicion, salvo si fuere Je los declarados en el art. 3.® y 
hubiere sido perpetrado posteriormente á la celebración 
de este tratado.

Art. 11. La extradición tampoco será concedida 
cuando según la ley del país en que el criminal estuvie - 
re refugiado se hallare prescrita la pena ó acción cri­
minal.

Art, 12. Si el individuo reclamado se hallare perse­
guido ó detenido en el país en donde se refugió por obli­
gación contraida con persona particular, su extradición 
tendrá sin embargo lugar, quedando á voluntad de la 
parte perjudicada hacer valer sus derechos ante la au­
toridad competente.

Art. 13. Los individuos reclamados que se hallaren 
condenados ó procesados por crímenes cometidos en el 
país en que »e refugiaroo, serán entregados después de 
la sentencia definí tiva ó de haber cumplido la pena que 
las hubiere sido impuesta.

Art. 14. Serán entregados siempre los objetos sus­
traídos ó encontrados en poder de los reos, los instru­
mentos y utensilios de que se hubieren servido para la 
perpetración del crimen y cualquier otra prueba de con­
vicción, sea que se realice la extradiecion ó deje de rea­
lizarse por muerte ó fuga del culpado.

Quedan, sin embargo, reservados los derechos de ter­
cero sobre los mencionados objetos, los cuales en ese 
caso serán devueltos sin gasto alguno después do ter­
minado el proceso. ,

Art. 15. Lo.? gastos hechos con la captura, cu.stodia, 
manutención y trasporte del individuo cuya extradición 
fuera concedida, así como los gastos de la remisión de 
los objetos especificados en el artículo que antecede se­
rán de cuenta de los dos gobiernos en los límites de sus 
respectivos territorios.

Los gastos de trasporte por mar serán por cuenta de 
aquel que reclame la extradiecion.

Art. 16. Cuando en el curso de una causa criminal 
que no sea política se juzgare necesario la deposición 
de testigos residentes en el otro, será enriado para ese 
fin y por la \ía diplomática un exhorto interrogatorio 
al cual se dará cumplimiento, observándose las leyes 
del Estado en donde los testigos fueren examinados.

Los dos gobiernos renuncian á cualquier reclama­
ción que tenga por objeto la restitución de los gastos 
quo resulten del cumplimiento del exhorto siempre que 
no se trate de investigaciones criminales, comerciales ó 
médico-legales.

Art. 17. El pre.íento tratado tendrá vigor por cinco 
años, contados desde el dia del canje de las ratificacio­
nes, y continuará subsistiendo pasado ese plazo hasta 
que uno de loa dos.gobiernos no lo denuncie con antici­
pación de un año.

Será ratificado, y las ratificaciones canjeadas en Río 
de Janeiro con la posible brevedad.

En fé de lo cual, nosotros los plenipotenciarios de 
S. M. el Rey de España y de S. A. la princesa imperial, 
regente del Brasil, en nombre de S. M. el Emperador el 

.Sr. D. Pedro II, firmamos este tratado por duplicado, y 
le sellamos con nuestro sello.

Hecho en Rio de Janeiro á diez y seis del mes de 
Marzo delaño del nacimiento de Nuestro Señor Jesu­
cristo do mil ochocientos y setenta y dos.

(L. S.)—Firmado: Dionisio Roberts.
(I,. S.)—Firmado: Manuel Francisco Correia.
El anterior convenio ha sido ratificado en debida 

farma, y las ratificaciones respectivas han sido canjea­
das en Rio de Janeiro el dia 8 de Junio último.

Hé aquí algunos pormenores, que publica el Journal 
de Lyon, sobre la tempestad que se desencadenó el dia 
29 de Julio en aquella ciudad, y en especial en el palacio 
de la Exposición;

La tempestad causó grandes daños, algunos de 
ellos de considerac'on.

Cerca de la plaza de Luis XVI el viento derribó un 
ómnibus lleno de gente. El conductor quedó muerto ca­
si en el acto, habiendo sido preciso trasladarle inmedia­
tamente al hospital. Un muchacho de quince años su­
frió tal golpe, quo se le hundieron tres co.stillas. Un 
soldado del cuerpo de zapadores salió muy mal parado 
del vuelco, y varias otras personas recibieron heridas ó 
contusiones.

Cayeron centellas en varios puntos de la Brotteaux.
En la calle de Sully, la tempe.Mad derribó la mitad 

del-as chimeneas de la fábrica de Mr. Porret y com -
pañía. j

En la calle Cunier, el viento destrozo la guardiPa de
la casa núm. 9. Un acciano que se hallaba en una habi­
tación inmediata llevó tal susto, que falleció al cabo de 
una hora.

En la calle del Voute se hallaban reunidas catorce 
personas en una casa de un solo piso, á saber: la fa­
milia Marie y varios amigos da la misma; De repente 
cae un rayo, el cual, después de atravesar la pared de 
la casa, penetra en ella, hiere áonce personas y sale por 
uua ventana, rompiendo sus cristales.

El hijo de Marie. de edad de 20 años, fué el que mas 
sufrió; hasta al cabo de una hora no recobró el conoci­
miento, V aunque se libró milagrosamente de la muerte, 
se halla en un estado muy grave, pues Gene el bajo 
vientre muy lastimado, las piernas sin movimiento, un 
pié quemado, y. per último, una ligera herida en un ojos

Uno do sus amigos perdió uu ojo por completo.
La esposa de M Marie, que en aquel momento téma 

á un hijo SUYO sentado sobre sus rodillas, fué alcanzada 
también por'el rayo, que le dejó sin movimiento una 
pierna El niño no sufrió el menor daño. Los demás in ­
dividuos de la fa-nilia solo recibieron algunas heridas ó 
contusiones mas ó menos graves en los brazos y en las

 ̂ Una muchacha' fué arrojada con furia desde lo alto 
de la e.scalera y otra lanzada contra una pared.

La bo-'riisca causó considerables destro-zos en el oói- 
ficm delaesio.ieion. La fachada del pabellón central 
ha quedado destruida casi por completo, quedando tan 
solo en pié lo.s dos pilares coalas dos estatuas que sos-

***°En la galería de cuadros se resquebrajó el techo, 
y el agua, penetrando por él, echó á perder varios can-
itoa,
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EL ECO DE - SPATÍA.— Viernes 9 de Agosto de 1872.
En el parque sufrieron daños mas ó menos conside­

rables unos loo árboles, y 20 fueron desarraigados por 
la furia del viento.

En el lago zozobraron varias embarcaciones, pero no 
hay que lamentar desgracias personales. En una de las 
barcas habla seis personas, de las cuales cuatro pudie­
ron salvarse por saber nadar, y las otras dos gracias á 
los auxilios que se les prestaron.»

Señalamientos para hoy 9 de Agosto:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, número 18 de 
sorteo, carpetas números 1.161 y 62 de señalamiento.

Intereses de lesguardos al portador, primer semes­
tre de 1872, bola número 34, que comprende las carpe • 
tas números del /21 á /25

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2.601 á 2 625 dé sorteo.

Amortización de resguardos al portador, bola pri­
mera, números 229 y 230 inclusive.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 31 
de Enero último, facturas 576 y 582.

Bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre úl­
timo, carpetas números 402 á 403.

Deuda pública.—Todas las facturas de intereses de 
inscripciones presentadas antes del 23 de Junio úl­
timo.

INEFICACIA DE LAS MAQUINAS AGRICOLAS.

Leo en los periódicos que se invita á los agricultores 
de provincias para que vayan á Madrid y á la Escuela 
de Agricultura á presenciar los felices resultados de la 
segadora Ramson. Aplaudiendo el celo y laudables de­
seos en favor de lo que tanto interesa á la clase mas nu-, 
merosa delos españoles, diré, sin embargo, mi humilde 
Opinión, precisamente cuando me hallo al frente de mis 
segadores y bajo un sol de 52 grados Reaumur, prefi­
riendo la hoz á las máquinas mientras no se constru­
yan espresamentepara nuestro clima, y mientras no su 
reforme por completo la legislación sobre la propiedad y 
su disfrute.

Todos mis amigos saben cuánto he procurado ensa­
yar mi corto ingenio en algunos estudios de suyo difí- 
les; pero ninguno encuentro tan penoso como el de ha­
cer producir mejor á la tierra, cuyo problema está aun 
por resolver. Seré quizá el primero que levante la voz 
en contra de la maquinaria agrícola que conocemos, 
construida para otros países y diferentes usos que los 
nuestros; pero cuando la razón está fundada en la espe- 
riencia no hay temor do hacerla pública, máxime tra­
tándose de ensayos costeados por el Estado con el fin 
de propagarla. El mismo entusiasmo que hoy manifies­
ta el centro oficial, le luv.-. yo haciéndolas vénir de Lón- 
dres hace diez años, asi como otros prácticos que las 
hemos arrinconado por diferentes motivos, y yo por los 
siguienles:

1. °' Porque solo pueden manejarse en terrenos lla­
nos, y en España son los menos.

2. “ Porque las figuras geométricas de las tierras 
son estraordinariamente irregulares con malas entradas 
■y salidas, y la maquinaria pide líneas rectangulares y 
de fácil ingreso.

3 “ Porque en el corazón de España, que lo forman 
lasproviücias paníferas, la propiedad se halla estraor- 
dinariamenie subdividida y entremezclada, y de consi­
guiente, un labrador que no tenga mas que una yunta 
(y son los mas) tiene arrendadas 20 ó 25 hectáreas para 
aqibas hojas, ya en su término municipal ó ¡jarte en los 
inmediatos, pero siempre en pedácitós pequeños, cuyo 
número llega á 80 ó 100 muy distantes entre sí, y en.los 
que es imposible aplicar la maquinaria.

4 ® (¿ue por el odio inmemorial que en España se 
tiene al arbolado, los campos de" estas provincias pani- 
feras se hallan sin lluvias en temporadas de tres y cua­
tro meses, y do consiguiente, la tierra queda tan dura 
que gasta mucho las máquinas y las rompe.

5. “ Que cuando se descompone la pieza mas insig­
nificante, no hay en los pueblos quien sepa arreglarla^ 
ni tamnoco en las cabezas de partido ni en muchas de 
proviucia; por lo que las que se me estropeaban tenia 
que mandarlas con toda la máquina á Vitoria ó Mádrid 
espresamente con un carro..cuyo coste y portes eran es- 
cesivos, tratándose de pueblos que no tienen caminos 
vecinales para llegar á la carretera, y teniendo entre­
tanto que echar mano de los braceros, si los habia aun 
disponibles, para no perder la cosecha co.mprometida.

6. "' Que hasta las bombas de riego para la huerta y 
jardín he tenido que suprimirlas por el mismo motivo, 
prefiriendo la antiquísima regadera, como prefiero la 
hoz y el trillo común, á propósitos para nuestro pueblo 
atrasadoy salvaje, que á drede rompe los dientes de una 
rueda por cualquier escusa insignificante, como pega 
garrotazos á una herniosa muía para vengarse de una 
Observación que le hizo el dueño.

7 °  Porque aun teniendo tierras grandes, llanas y 
húmedas (que pocos poseen en el interior de España) en 
las que se pueda aplicar la maquinaria eslranjera, y 
aun suponiendo que los dueños de las fincas tengan la 
abnegación de hacerse labradores (que por desgracia no 
es así), el producto de la tierra no es bastante para su­
fragar los inmensos gastos de compra de máquinas, 
composturas y jornales de hombres escogidos que sepan 
manejarlas; y de consiguiente la maquinaria ocasiona 
en sentido inverso del que se desea, mas gastos, mas 
fatiga y mas disgustos que el cultivo ordinario, y

8.“ Que la segadora Ramson que se está ensayando, 
así como las de otros sistemas y autores, por buenas 
que sean, no son aplicables en nuestro suelo, porque la 
segadera es el complemento de otras máquinas é ins­
trumentos agrícolas que se emplean sucesivamente en 
las tierras cB' que pueden emplearse; y las tierras del 
iuterior déla Península, ya llenas de piedras, ya de ter­
rones endurecidos por el sol, ya por falta de zanjas y 
vallados que las defiendan al cabo de las sequía?, de los 
aluviones semitropicalcs que tenemos, no permiten de 
ningún modo usar arados ccu rueda y cuchilla, estirpa- 
doras de raíces, de-sterronadoras y rodillos dentados, 
desmenuzidoras y cubridoras, sembradoras al chorrillo 
y vuelo, etc., tal como vienen construidas para los cam­
pos húmedos del Norte y sus cotos acasarados.

Hasta ahora, y aun son muy pocos, soló puede acep­
tar el arado de hierro y ?iu ruedas ni cuchilla, el que 
tenga criados dóciles que se complazcan en usarlos. 
También cómo estudio y recreo, teniendo tierras de las 
condiciones especiales que necesita lamaquiuaria, y po 
niendo dinero de su bolsillo, puede un aficionado, no lo 
dudo, usar todas las máquinas inglesas hasta ahora in­
ventadas, ó bien el rico dueño de un cortijo de Andalu­
cía, aplicanlolas como auxiliares-ilfí labor comuny con 
un maquinista en casa que las componga, puede pro 
barias en íu esplotecion por vía de ensayo. Pero el la ­
brador de prufe^ion y que depende del cultivo, tanto el 
que tenga lugares de yunta, como el que solo tiene una, 
siemp^ Ití ocupa la cuestión económica; y sabe muy 
bien que siendo el precio medio en los sitios producto­
res del trigo el de 34 á 36 is. fanega, y el del centeno de 
22 á 24 (en este momento se vende á 16 rs. en el merca­
do deSepúlveda) con valores que no permiten, p gados 
gastos y couíribuciones, emplear capital para máqui­
nas, su entretenimiento y renovación.

El problema agrícola de España, ó sea abandonar el 
antiguo cultivo rutinario por el que pide la ciencia mo­
derna, hay que resolverlo en muy alto terreno, bien dis • 
tinto por cierto, á mi juicio, de la aplicación d»tal ó cual 
máquina, para lo que nO solamente se necesita reformar 
toda la legislación so;,re la propiedad, sino también te­
ner un personal de jífes de fomento y gobernadores de

provincia que sepan despachar los infinitos espedientes 
que duermen en las oficinas públicas; asíes que no tengo 
e en las escuelas de agricultura porque las conceptúo 

un grano de anís arrojado al mar, y tengo fé en las so­
ciedades de particulares como la del instituto cata ande 
San Isi !ro, que no cue.sta un céntimo al Estado. Y esto 
y mucho más he dicho recientemente en mi memoria 
sobre «Guardería rural» que el ministerio de Fomento 

a costeado la segunda edición y que suplico á los inte­
ligentes se sirvan leer, para que elevándose la cuestión 
en otro terreno, puedan las reformas tener razones fun­
dadas y echar raíces de sólida duración y gran utili­
dad para el país. Es siempre de V. afectísimo amigo
Q. B.S. M.

JOSÉ GALOFBK.

Castilnovo (Segovia) 31 de Julio de 1872.

FALSOS RUMORES

a c e r c a  DEL PROXIMO FIN DEL MUNDO.
Gou el título de A¿ Jin del Mundo anunciado 

para el insnedialo 12 de Agosto ha publicado La 
Revisla de Mspwña unos «puntos sobre traba­
jos modernos cieutiücos rei'ereutes a tal problema.

De este artículo, debido a la acreditada pluma 
del tír. D. Emilio Huelin, tomamos los siguientes 
párraios, que son los mas interesantes.

Escusado es advertir que el autor traíala cues- 
tiou eu el terreno científico, no en ei teológico, que 
no es de su competencia.

Dice así:
«No dejar de causar cierta alarma—especialmente á 

los refiexivos tudescos y anglo-ssjones—el suelto pu- 
bhcaao por la prensa periódica hace poco, sobre que ei 
flu dei mundo se aproximaba, debiendo suceder inevi­
tablemente eu ei mes de Agosto próximo. Fúndase tal 
vaticioiu, según dicho suelto, en que un célebre profe­
sor ha hallado recientemente la existencia de un nuevo 
cometa que pasa en magnitud á todos ios meteoros de 
este género aparecidos hasta la fecha. Las observaciones 
y cálculos del profesor demuestran que el cometa re­
correrá el espacio con una prodigiosa rapidez, avan­
zando en linea recta contra el globo mismo que habita­
mos y que necesariamente alcanzara.

El choque ha de producirse el día 12 del mes de 
Agosto próximo. La llegada de este cometa se dejará 
Sentir pur un intenso calor.

El periódico que copiamos a.^serva por último; «Des­
graciadamente para la humanidad, la catástrofe es in­
evitable, a menos que no se produzca una desviación en 
la marcha de esté nuevo enemigo; desviación causada 
por su paso en ei círculo donde acaso ejercerla la in­
fluencia atractiva de cualquier otro cuerpo celeste.»

Anunció primero semejante suceso una publicación 
de Suiza, afirmando que era el resultado de los cálculos 
profundos dé un célebre astrónomo, cuyo nombre calla­
ba. Como siempre merecen crédito los anuncios respec­
to á tales fenómenos que publica algún profesor de as 
tronomía, muchas personas, en el caso de que .se trata, 
aceptando la exactitud del pronóstico , empezaron á ca­
vilar sobre las consecuencias de tan terrible cataclismo. 
Según los grados de instrucciou, la gente aquí dudaba, 
allí tenia confianza, ya esperimentaba temor, ya indife­
rencia. Cuantos habían )eid » que los cometas eran cuer­
pos gaseosos, no hicieron el menor caso de'dicha noti­
cia; las personas, empero, con ideas antiguas sobre la 
naturaleza de tales astros, llenos de inquietud y miedo, 
solicitaron de autoridades científicas datos ciertos é in­
formes fidedignos propios para infundirles tranquilidad 
y aliento.

Los sabios consultados dieron aliento y serenidad á 
la gente pusilánime. Negaron todo fundamento á la no­
ticia alarmante aludida, que, según ellos, debió haberla 
inventado alguno, exajerando enormemente ciertos fe­
nómenos. Dicha noticia es probable que ocurriese á 
quien acompañara alguu conocimiento de los hechos 
siguientes;

El 11 de Agosto (1) la tierra atraviesa una corriente 
meteórica; estas se hallan hasta cierto punto en alguna 
relación con los cometas, puesto que varias bandadas 
meteóricas siguen una ruta alrededor de dt terminadoa 
cometas. Respecto al caso que tratamos, se sabe que un 
cometa visto en 1862, tenia su ruta salpicada de partí­
culas meteóricas, cual pedazos que iba derramando. La 
misma ruta de dicho astro será atravesada por la tierra 
el dia anotado, en cuya fecha veremos tales partículas 
encendidas sumergiéndose dentro de nuestra atmósfera, 
formando meteoros luminosos. •

Los hechos referidos darían quizás origen para for­
mular el vaticinio anunciado en los periódicos; mas por 
eeperiencia sabemos que no dete alarmar el que en 
Agosto, cual otras veces antes, atraviese nuestro globo 
la ruta de un cometa. Es posible, sin embargo, que en 
alguna oeasion ocurra un choque, puesto que la tierra 
cruza la iñisma via del cometa; mas aunque esto pueda 
suceder, no acontecerá ni en ei año corriente ni durante 
la vida de cualquiera que lea estos abreviados apuntes; 
porque, como el cometa aludido invierte ciento trece 
años en recorrer su órbita, y cuando mas se nos apro­
ximó en 1862, hasta 1975, dicho astro no puede volver 
otra vez cerca de la tierra. \un así, calculando todas 
las probabilidades, resulta que no debe verificarse el 
anunciado choque

Hay, pues, poquísimo que temer de tal cometa, aun­
que indudíblemente cruzaremos la ruta por él seguida. 
Kepler declaró, no obstante, que en el espacio hay tan­
tos cometas como peces en el mar; comparación esta que 
no se tachará de exsjerada si consideramos lo infinito 
del espacio, n' aunque se prescinda de semejante incal­
culable magnitud.

Avago sostuvo dicha opinión de Kepler hasta tal 
punto, que apreció en mas de 17 millones el número de 
cometas que atraviesa el sistema solar. Indudablemente 
tan.inmenso guarismo hace muy probable algún choque, 
ignorándose los medios de naturaleza para evitar seme­
jante acontecimiento; mas aun en caso de verificarse, 
podemos suponer que nada será tr.astornado lio obstan 
te que todavía falta descubrir mucho relativo á la ma­
teria.

A pesar de esto, los cálculos practicados favorecen 
las opiniones de cuantos niegan la realización de tales 
choques. El resultado de aquellos cálculos dá á estos 
que niegan 281 millones de probabilidades contra una. 
Al ilustre Arago se deben estos números, habiéndolos 
fijado calculando las probabilid.sdes de un choque con 
un cometa hipotét co, atribuyéndole un diámetro la 
cuarta parto de la longitud del de la tierra, dentro de 
cuya órbita suponía que iba acercándose al sol.

El diclámen atribuido al cometa hipotético, era solo 
el del núcleo, es á saber, la parte que en tales astros 
algunos creen sólidas. Las ráfagas luminosas ó nubes 
trasparentes que le llaman cola del cometa, pueden 
ser inmensamente grandes, y por tanto, hay mucha 
mayor probabilidad de chocar con dichas ráfagas.

Pero choques semejantes, ó sean las coleadas de un 
cometa contra la tierra no ofrecen el menor (¿peligro, 
puesto que indudable y frecuentemente nuestro globo 
se ha visto en contacto con tales apéndices de dichos 
astros. El cometa de 1861 arrastró su cola sobre no.”-  
otros el domiego 30 de Junio de aquel año, dia en que 
soio distábamos del núcleo las dos terceras partes de la 
longitud del apéndice de dicho astro.

(1) En las Df ches del 8, 9, 10 y 11 de Agosto habrá 
frecuentes lluvias de meteoros luminosos, según anun­
cia el catedrático de astronomía, doctor Heis, en la 
p, 288 del t. X'Vin de Halur uni 0/fmiarung,

Este hecho se pronosticó en virtud de cálculos cuya 
exactitud aparece perfectamente confirmada por las ob­
servaciones (le la misma fecha que se practicaron en 
Australia, publicándose después. Todo el planeta que 
haoitamos atravesó y estuvo dentro de la cola de dicbo 
astro ai ponerse el sol en la fecha anotada. No se sabe 
que ocurriera entonces cosa alguna perjudicial para el 
género humano, cuya casi totalidad ni siquiera aperci­
bió el fenómeno de que se trata. Al verificarse éste tam­
poco hubo las famosas nieblas secas y fosforescentes de 
de 1783 y 1831 que en cierta época se consideraban pro­
ducidas por hailarucs envueltos por vaporosas y largas 
colas oe estos eslraños cuerpos.

No fué Arago el úuico astrónomo con curiosidad bas­
tante á fin de tomarse ei gran trabajo de hacer los 
cálculos necesarios para deducir hasta qué grado es 
probable el choque oe un cometa, ülbers ha practicado 
un trabajo parecido, fundado eu que cada bienio, un par 
de cometas llegan dentro de la esfera que se une con la 
órbita teirestre.

Suponiendo esos cometas, por término medio respec­
tivamente, con diámetro del largo de la quinta parte dej 
de la tierra, Olcers ha hallado que nuestro globo cho­
cará con cualquiera de aquellos dos solo una vez, en el 
trassurso de 219 millones do años. Según dicho astró­
nomo, el pequeño, aunque fumoso cometa , llamado 
Encke, es el que tiene mayor número de probabilidades 
para tropezar con la tierra. Ese pequeño astro ha podi - 
do verse hace veinte y ocho semanas, y visita nuestro 
horizonte una vez en el trascurso de cada treinta y nue­
ve meses.

Está, por tanto, demostrado, que es sumamente re­
mota la verosimilitud de los referidos choques; mas sin 
embargo, cabe en lo posible el que alguna vez se reali­
cen. Arrancado, pues, de semejaute posibilidad, no ha 
dejado de haber filósofos especulativos que señalan á un 
cometa cual causante de algunas de las convulsiones 
que en remotas épocas dislocaron y trastornaron la ter­
restre superficie. Correspondientes á la primera mitad 
de este siglo, hay muchas publicaciones que atribuyen 
á agentes estraordinarios una multitud de cataclismos 
que suponen ocurridos sobre la tierra en virtud de cau­
sas nunca por nosotros vistas.

--------- -- ...«Ib,»-—-------------
Ya hemos dado cuenta á nuestros lectores de la 

solemne inauguración de la capilla católica del 
barrio de los Cuatro Caminos, verificada el dia 6 
del corriente.

Hoy tenemos el gusto de poder ampliar el bre­
ve relato que allí hicimos, reproduciendo á conti­
nuación el elocuente, sentido y bellísimo discurso 
que pronunció al celebrar la misa el Sr. D. Jaime 
Cardona. Podemos asegurar á nuestros lectores que 
los apuntes que insertamos y debemos á la amabi­
lidad de un distinguido amigo nuestro, son la re­
producción fiel de los peneamieníos del eminente 
orador.

Hélos aquí:
DISCURSO PRONUNCIADO

POR EL SEÑOR DON JAIME CARDONA,
AL CELEBRAR LA PRIMERA MISA EN LA CAPILLA PÚBLICA 
DE LOS CUATRO CAMINOS, EL DIA 6  DE AGOSTO DE 1872.

Mis queridos hermanos en Jesucristo: No llenarla yo 
eu este momento vuestras legítimas esperanzas, ni sa­
tisfaría tampoco mis mas ardientes aspiraciones, si de­
jase de pronunciar unas palabras con motivo de tan au­
gusta solemnidad. Estas palabras, yo lo sé do antema­
no, vosotros lo vereis luego; estas palabras, digo, han 
de tratar del alma comprimidas por el sentimiento, des­
troza as quizás por la emoción. Mas ¿qué importa? 
Hasta los fragmentos de la palabra tienen su encanto y 
poesía cuando van consagrados a enaltecer una ceremo­
nia tan grandiosa y conmovedora como la que estamos 
presenciando. Concededme tan solo unos momentos, un 
instante no mas, para mejor fijar mi pensamiento.

El Evangelio de este dia nos habla de una escena la 
mas sublime, de una divina trasfiguracion.

Antes de que comenzara su dolorosa pasión, sube 
Jesús á la montaña del Thabor en compañía de sus tres 
apóstoles predilectos. Eran Pedro que simbolizaba el 
amor, Santiago el rapreseataute de la fuerza, y Juan 
que es la mas alta espresion de la pureza. Después de 
orar brevemente, los rayos de la divinidad atraviesan el 
cuerpo de Jesús sin destruirlo, no de otro modo que los 
rayos del sol traspasan estos cristales sin destrozarlos; 
su semblante aparece tan espléndido y refulgente como 
la luz, splenduü facies ejus sicut sol: sus vestiduras se 
tornan blancas como la nieve. Jacta sunt alba sicut nixj 
y para que nada faltase, una nube de gloria celestial 
viene á envolverlo todo. Los apóstoles que atónitos per­
manecieron largo rato con la frente pegada al polvo, 
levántanse animosos; y Pedro, elevadas las manos en 
actitud suplicante, y bañado el rostro en entusiasmo 
santo: «Señor, esclama; cuán bueno fuera permanecer 
constantemente aquí.» Domine bonun est noskic esse.

Ahjra bien, cristianos; algo parecido se está verifi­
cando en la presencia nuestra.’ También aquí tenemos 
un cambio venturoso, una divina transformación Lo 
que era ayer la casa de la criatura, es ya el palacio del 
Criador, hic dornas Dei: la fábrica de obras puramente 
humanas, se ha convertido en taller de operaciones di­
vinas; y aquí, en este mismo sitio, donde ha corrido go­
ta á gota el sudor del hombre, víctima forzosa dei tra­
bajo, va á derramarse por ver primera la sangre de Je- 
8u Cristo, mártir voluntario del amor. Con la misma 
razón que los apóstoles podemos todos esclamar: «Señor, 
dejaque reposemos eternamente aquí » Domine, bonum 
est nos hic esse.

¡Ah cristianosl Si yo tuviese la voz de los ángeles de 
Belén, si me concediera Dios sus alas, yo volaría hasta 
las extremidades de este barrio, y á todos sus habitantes 
les diría, como los emisarios celestes á los pastores de 
la Judea: «Venid al nuevo templo; venid á ver á Jesús 
que entre vosotros nace; venid y cantad todos: Gloria 
á Dios en lo mas alto del Cielo; paz y ventura para los 
hombres en la tierra.»

Que aquí teneis, mis carísimos hermanos, el doble 
objeto de esta capilla: dar gloria á Dios v paz á la cria­
tura. Gloria á Dios, porque la construcción de un nuevo 
templo es un tributo de fé contra la-incredulidad que 
niega, y contra la muchedumbre indiferente y fria, una 
protesta de amor. ¡Ah! nosotros hemos inferido grandes 
ultrajes á la dividad, hemos blasfemado su santo nombre 
pisoteado su ley y convertido sus templos en ruinas: yo 
mismo lo recuerdo con el alma en pena; yo he celebrado 
la última misa en una iglesia destinada bárbaramente 
al sacrificio; yo he levantado mi voz en otro templo, 
cuando la piqueta s-acrílega estaba alzada ya para des­
truirle; y sin embargo, hoy desaparecen aquellos re­
cuerdos tristes y dolorosos aute esta dulce y consola­
dora realidad. Sí, cristianos; este nuevo santuario que 
ofrecemos á Dios es la reparación de cien ofensas, es el 
principio de reconciliación entre los cielos y la tierra. 
¡Gloria al Señor!

Venid aquí los niños, y con acento puro decid todos: 
Padre nuestro, que estás ea los cielos, santificado, ó lo 
que es ignsX,glorificadoiea. tu nombre. Venidlos ancia­
nos, y antes que bajéis al sepulcro, decid como los ni­
ños: Ohrficado tu nombre sea. Que mas allá del niño y 
del anciano, como colocado entre los cielos y la tierra, 
vendrá el sacerdote católico, y después de cantar el Olo­
ria in exelsis Deo elevará hasta ese Padre que está en los 
deles, la adoración suprema, el homenage de un Dios 
que se humilla, padece y muere sobre el altar, para que 
sea completa la glorficacion.

(¿uizáe habéis oidO; como yo escuché, la voz de Isv

mpiedad que dice: ¿Por qué encerrar el culto de adora-
• cion dentros los limites de un templo? Si es necesario un
• tributo de glorificación á Dios, haced que desaparezcan 

estas groseras paredes; que el mundo sea el templo, el 
firmamento, el techo, el sol su lámpara; que el pecho

I palpitante del hombre sirva de altar y de incienso los 
amores de su corazón.

Nada mas bello, hermanos míos, nada mas imponen­
te que el espectáculo de un mundo adorando al Cria­
dor. Este era el cuito del paraíso terrenal; este es el cul­
to del cielo. Ni en el Edén del principio, ni en el Paraíso 
del fin hay templos, porque allí reina la santidad, por­
que allí reside Dios. Pero, bieu lo sabéis; en el momento 
en que el homore peca, quedó manchada la tierra, y 
Dios se retiró del santuario profanado de la Creación. Y 
trascurren siglos y mas siglos; la misericordia germina 
en las entrañas de la divinidad, y Dios desciende, nace, 
vive y muere. Mas aun; para que no quedemos huérfa­
nos sobre la tierra, quiere vivir con nosotros hasta la 
consumación de los siglos. Acce vobis cuuin surn ómnibus 
diebus usque ad consumationem seculi.

Y ahora comprendereis ya mi idea. Desde el momen­
to en que Dios quiere ser el huésped del hombre, es ne­
cesario un tabernáculo donde resida, un altar en que se 
inmole, una mesa donde convidar á las almas, un tem­
plo en fin, grande ó pequeño, pero que eclipse con su 
gloria el palacio del poderoso; para que el pobre creyen­
te pueda decir cuu orgullo, «mas bello que el alcázar de 
mis reyes, es la casa de mi Dios» Hic domus Dei.

Y aun esto, cristianos, por mucho que os parezca, es 
una parte no mas de la misión del templo; después de la 
glorficacion de Dios, está lapadjicacion del hombro. Et 
in térra pax hominibus.

bí, paz al hombre; el templo es un puerto de salva­
ción eu los borrascosos mares de la vida; cuando las 
tempestades de la pasión se desencadenen contra el al­
ma, cuando la apenen las indiferencias é ingratitudes de 
sus semejantes, cuando la injusticia la oprima, y este 
próxima á desfalieoei-, entonces dirigirá sus pasos hacia 
el templo para encontrar en él, como ei gran Dante, la 
paz que el mundo le negó. ¡Od! y cómo se transporta el 
espíritu en la easa del Eeñor! Las mas furiosas pasiones 
enmudecen; los pensamientos santos ahogan los senti­
mientos culpables; la tierra desaparece de nuestra vista 
y el alma sube al cielo para abismarse eu la contempla­
ción de los atributos divinos, y tomar parte de antema­
no en el banquete de gloria que Dios nos promete para 
los mundos de la eternidad. Ahí teneis, hermanos míos, 
la santa influencia de los templos.

Y  no hablo precisamente de esas magníficas crea­
ciones que nos han legado el génio y la piedad de nues­
tros padres; hablo sí, de estas modestas capillas, deesas 
pobres ermitas en las cuales reposa el alma fatigada, 
como pudiera reposar bajo las bóvedas de San Pedro en 
Roma. No; no son las piedras esculpidas con arto y dis­
tribuidas coa armonía las que forman el templo; no son 
tampoco sus naves espaciosas y atrevidas columnas 
las que elevan el alma; es el espíritu de Dios que vaga 
por los espacios del sautuario; es el aura celeste que se 
respira en él, es la presencia de Dios que lo sautifica. 
Meditad ua momento, y advertiréis que todos los gran­
des acontecimientos de la vida tíeaeu lugar en el tem­
plo. Aquí pasa sobre nuestra alma el agua regenerado­
ra del bautismo, y de esclavos de Satanás nos convierte 
en hijos de Dios, hermanos de Jesucristo y herederos 
de su gloria. Aquí encontramos á Dios por la penitencia, 
después de perderle por el pecado. Aquí nos alimenta­
mos con la carne purísima de Jesús, y nos abrevamos 
con su divina sangre. Hasta después de la muerte en­
contrarán alivio en el santuario nuestras almas deteni­
das en el purgatorio.

Amad, pues, el templo, hermanos míos, y venid al 
templo. Formad aquí ese centro de verdadera fraterni­
dad que el mundo no formará jamás. Una es el agua 
bendita para todos, una la gracia de la absolución, uno 
el pan de la Eucaristía. No os alejéis del santuario, y 
recordad al efecto lo que nos aice San Agustín en sus 
a Imiraoles Oonfesiones. «Habia en Roma, dice, un ora­
dor afamado, llamado Victorino. A pesar do sus pocos 
años, veia siempre rodeada su tribuna de lo mas bri­
llante de la juventud romana. Senadores, guerreros y 
cónsules, y cuanto habia de ilustre en el Estado y en las 
letras, iban también á oirle. Aunque perdido en los la­
berintos de su falsa filosofía, y envuelto en las supers­
ticiones del paganismo, al través de las páginas de la 
Biblia, que con frecuencia leia, supo encontrar las be­
llezas de nuestra santa religión. Va en busca de un 
santo sacerdote, y «héme aquí convencido, esclama, ya 
soy cristiano.» ¡Qfistiano! dice el sacerdote entre tras 
portes; vamos al templo; ¡qué alegría para nuestros 
hermanos! Al templo, repite Victorino con sorpresa; 
¿son las paredes del templo las que me harán cristiano? 
Yo creo en Dios, yo adoro a Dios, y esto me basta. ¡Ay!
Y todas las veces que el sacerdote le instaba, recibía la 
misma contestación.

Pero un dia tropieza Victorino con aquellas palabras 
de Jesús: del que se avergonzare de mi ante los hombres, 
yo me avergonzaré de defenderlo en la presencia de mi 
padre. Al interrogar su conciencia la encuentra esclava 
de su respeto humano, y rompiendo veloz las ligaduras 
que la encadenan, encaminase al templo, toma de la 
mano al venerable sacerdote, y le dice: condúceme al al­
tar, para que, abjurados públicamente mis errores, en­
tre en la comunión de los fieles. Al pisar los umbrales 
del santuario, un murmullo de sorpresa y alegría brota 
por do quier. Todos le siguen con la vista, todos le 
acompañan con el corazón. Llegado á la tribuna, quiere 
empezar su profesión de féj pero la asamblea de los fie­
les no puede contener sus trasportes, y arrebatada en 
entusiasmo saluda á Victorino. Y el neófito conmovido 
decia entre sollozos: «Sí, hermanos mios, ya soy cris­
tiano.»

Y si os preguntase alguno por qué corona el santua­
rio la imagen de María, decidle sin vacilar, que si la efi­
gie de Jesús es la señal del cristiano, la dulce imagen de 
M a ría  ea el distintivo del católico: que desgraciados hay 
que, llamándose cristianos, no tienen para la madre de 
Cristo mas que el silencio de la indiferencia, ó la pala­
bra del insulto. No, nosotros no podemos tener nada de 
común con los que separan á Jesús de María.

Adoremos al Hijo con todas las potencias del alma y 
amemos á la Madre con todas las ternezas del corazón. 
Unicamente así mereceremos que Dios habite en nos- 
tros, como habitó en el seno de la Virgen, que es el san­
tuario mas digno de la divinidad. Dejad á los ángele' 
que la llamen su Reina y su S ñora: nosotros tenemos 
para ella un titulo mas bello, y es el de Madre.

Ahora, para terminar, y con las manos levantadas, 
he de pedir al Cielo una bendición Bendición en primer 
término para todos los que han contribuido, de cual­
quier modo que sea, á la fundación de esta capilla. Que 
el Señor les colme de bendiciones dorante su vida, y 
que, después de la muerte den mudo testimonio de ellos 
las pielras del santuario. No olvidaré al clero de la pár- 
roquia, en cuyos límites está enclavado el modesto tem­
plo en que nos reunimos por vez primera: el Señor es­
clarezca su espíritu é infiame su caridad para que no se 
pierda ni un alma de las que le han sido encomendadas. 
Pidamos, en fin, por las autoridades civiles áfln de que 
unidas con las eclesiásticas por el lazo de la religión, 
marchen por las vías de este progreso santo que tiende, 
á la eternidad. Os la deseo á t .dos de gloria, en el nom­
bre del Padr- y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen.

estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta al 
madrugada de hoy acerca de’l movimiento carlista.

La columna que manda el teniente coronel del Cam- 
P ', jefe de cazadores de Ma-lrid, ha empeñado un soste­
nido combate en el término de Monseñv con las faccio­
nes do Saballs y Guia reunidas, desalojando al enemigo 
da las fuertes posiciones que defendía. Oportunamente 
llegó al sitio de la acción la columna del coronel M. le­
ra, que iba también en persecución de Saballs, causando 
este combinado ataque una completa dispersión de les 
acciones, que dejaron tres muertos sobre el campo y se 

llevaron varios heridos.
El capitán general del distrito, que concurrió asimis­

mo al terreno del combate cuando la dispersión en pe­
queños grupos se había pronunciado, logro cojer cuatro 
prisioneros, dos de ellos titulados oficiales, varias armas 
y efectos de guerra.

Dos soldados estraviados y el cabo que fué de los 
mozos de .“íolsona que en ei término de San Hilario esta­
ban prisioneros y cuatiados por seis carlistas, se apodera­
ron de las armas y consiguieron matar á tres de estos, 
herir otro y poner en faga á los restantes.

Siguen acogiéndose á indulto algunos carlistas, ha­
biéndolo verificado ayer en Barcelona 15 y en Gerona 
cuatro .

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por el ministerio de Estado se publica el convenio 
para la recíproca estradioion de malhechores entre Ea - 
paña y el Brasil, firmada en Rio Janeiro el 16 de Marzo 
del corriente año.
♦ '

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 20 
de Julio, se dispone:

Art. 1.® Se concede al súbdito austríaca Félix Ro- 
zauski la nacionalidad española que tiene solicitada- en­
tendiéndose que ha de ser esta de las llamadas de cuarta 
clase con arreglo á las leyes.

Art. 2. La espresada concesión no producirá efecto 
hasta tanto que el interesido prestejuraraentoá la Cons­
titución del Estado y obediencia á las leyes, con renun­
cia de todo pabellón estranjero, é inscripción de la carta 
de naturaleza en el registro civil.

Por real orden de 27 de Julio se declara que debe 
considerarse de las atribuciones de las comisiones pro­
vinciales el obligar á los ayuntamientos á cumplir con 
el deber que tienen de satisfacer las dotaciones de los 
maestros de primera enseñanza.

Por otra de 22 de Julio, del ministerio de Fomento, 
se dispone que se provea por traslación la cátedra de 
historia y elementos del derecho romano correspondien­
te á la facultad de derecho, sección del civil y canónico
de la Universidad de Madrid, vacante por fallecimiento'
de D José María Maranges y Diago que la desem­
peñaba.

Por otra de 23 de Julio se manda que se provea por 
Mneurso entre los catedráticos d̂ e entrada de la facultad 
de ciencias, sección de exactas, úna categoría de ascen­
so que resuRascante en dicha facultad y sección. .

«A última hora, dice un colega matutino, circula­
ron anoche con mas insistencia los rumores de crisis 
ministerial, relacionando esta noticia con las que se re­
cibieron por la tarde, refereutes á ciertox síntomas de 
una nueva sublevación carlista que se prepara en las 
provincias vasco-navarras.»

Como esas noticias oireulan todos los dias á to­
das horas, lo mismo en época radical que ea época 
conservadora, nadie les da crédito, pues todo el 
mundo está convencido de que los ministerios re­
volucionarios mueren todos de traquio.

Han principiado en Málaga las prisiones, ó de­
tenciones, como ua colega radical las llama, con 
motivo de las huelgas.

Pero si estas han cesado, según la prensa mi­
nisterial asegura, ¿á qué vienen ahora esos escril- 
pulos tardíos?

La Iberia, que es un periódico que vive siem­
pre escamado, saca unas consecuencias algo vio­
lentas del viaje á Galicia de D. Amadeo.

«A Galicia, Oviedo y Gijon, dice, visitará S. M. an­
tes de volver á la córte.

Niéguese ahora que 1 s republicanos han exijido que 
el re. se encuentre lejos de Madrid; niéguese que el go ­
bierno radical es un minist rio en comisión, interina- 
ni6ut6 &C6ptado por el federalismo.»

Penj, señor; ¡si los gallegos lo han pedido! ¿Ha­
bla de negárseles una satisfacción tan inocente?

Quieren saber, y pronto se convencerán de ello, 
que D. Amadeo... nada.

En un periódico radical encontramos los si­
guientes resúmenes de la recaudación del mes de 
Junio:

«Según los datos oficiales referentes á la recauda­
ción hecha por el Tesoro durante el mes de Junio últi­
mo, ha obtenido éste: 21 660.977 pesetas por contribu- 
cícnes diíectas; 3.901.455 por contribuciones transito­
rias; por impuestos indirectos y recursos eventuales 
4.118 426; 10 0i6.294 por sello del Estado y servicios 
espióla los por la administración ; 425.595 por derechos 
y productos de rentas y fincas; 4.610.226 por productos 
de ventas de bienes nacionales, venta de salinas y de 
bienes que fueron del Patrimonio, y por ingreso de Ul­
tramar, 314.825: todo lo que forma un total de 44.683,233 
pesetas.»

Todo eso nos parece perfectamente ; lo que en­
contramos muy mal es que, habiendo cobrado re­
cientemente tantos millones , estén obligaciones 
antiguas y modernas por satisfacer.

SECCION DE PROVINCIAS.

La Soberanía Nacional, de Cádiz, publica estas noti­
cias de última hora:

«Ya en máquina nuestro periódico se nos ha asegu­
rado el relevo de este gobernador civil, sust luyéndole 
el de la provincia de Málaga.

También se asegura la salida de Gibraltar con direc­
ción á Málaga y Madrid, de unos cuantos tingladistas, 
incluso el primero de ellos, Sr González de la Vega.

Se dice también que el déficit del ayuntamiento sa­
liente liega á tres millones y que este asunto será en­
tregado álos tribunales.»

SECCION OFICIAL.

[Oaceta de <tyer.)
Por el miniRterio de la Guerra ge publica el siguiente

Se anuncia la próxima salida en Cádiz de un nuevo 
periódico de ideas federales, que será dirigido por un 
militar.

Dice La Palma dê  Cádiz del miércoles:
«Anteayer ocurrió en la inmediata villa de Rota un 

suceso que pudo haber tenido lamentables consecuen­
cias. Parece que en la corrida de novillos que se estaba 
verifieando produjeron varios individuos un escándalo 
de resultas de haber faltado un sugeto á las considera­
ciones debidas %una señora que fué objeto de sus insul­
tos. Los guardias eivile.j que acudieron ai lugar del SB- 
ceso amonestaron al promovedor del escándalo y en vis­
ta de so, tenacidad trataron de llevarlo á pr igencia del 
alcalde. Alborotáronse con esto varios mdilócijuosy tra­
taron de acometerá los guardias y al subteniente jefe de 
dicha fuerza, que acudió también para hacer que ter-̂

Ayuntamiento de Madrid
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minara la cueation, que como hemos dicho , hubiera te- ] 
nido un deaenlaci fatal á no haber mediado el capitán ' 
de arUlleria Sr. Navarrete que arengó á loa amotinad'.s.

Asi nos han referido el hecho persona que nos mere­
ce entero crédito, y estamos dispuestos á rectificar cual­
quier error que en la versión hayamos podido cometer, 
si mejor informados nos persuadimos deque hay moti­
vo fundado para ella.»

•

• Leemos en La Legitimidad de Sevilla:
«Parece que el domingo en la tarde fué maltratado 

unalcadde de barrio.eu-el de los Humeros, llegando el 
caso de que le rompieren el bastón, signo de su autori­
dad. Se dice que dos de ios agresores ce este acto brutal 
están puestos en buen recaudo. Si el principio de auto­
ridad sigue relajándose de ese modo, será cosa de emi­
grar con rumbo al Africa.»

Parece que el juez municipal de G-abia la Grande 
(Granada) se niega á autorizar la fé de existencia de un 
vecino del mismo pueblo que disfruta derechos pasi­
vos, bajo el pretesto de que éste es deudor por concepto 
de contribución personal en época en que el espresado 
juez era recaudador del referido impuesto. De este abu­
so se va á producir queja ante el juez de primera ins­
tancia de Santafé, quien obrará en justicia, llamando 
nosotros, sin embarga la atención del digno señor pre­
sidente de esta Audiencia territorial.

Kscriben de Valencia que ha sido acusado ante el 
Tribunal Supremo de Justicia el gobernador de aquella 
provincia Sr. Charques, y se estaban formulando otras 
tres acusaciones por abasos de autoridad en los distritos 
electorales de Alcita, Liria y Enguera.

Aunque sin garantir la noticia, dice un periódico de 
Valladol que el sábado por la tarde y en el cuartel de 
San Benito, á consecuencia de ciertas reyertas con m o­
tivo de un partido de pelota que habian jugado los pre­
sos carlistas procedentes de Oroquieta allí depositados, 
se promovió un fuerte altercado, de cpyas resultas to­
dos se enredaron de tai madera, que se acometieron 
eon los banquillos y tablas dé las camas, ocasionando 
tres ó cuatro heridos que desgraciadamente hubo que 
conducir al hospital militar.

Dice el Diario de Reus del 6:
Ade.más del periódico La Lealtad, ha aparecido en 

Barcelona el primer número de El Oomunalista, perió­
dico federal socialista.

— Ayer mañana llegaron áesta ciudad unas dos com­
pañías de tropa precedentes de la columna que opera en 
el Priorato, dirigiéndose per la tarde á Tarragona. . Se­
nos asegura que iban á recoger sus respectivas licen­
cias, siendo todos ellcs de la quinta del 68.

Parece que el gobernador de Málaga ha manifestado 
les labradores de este término, q u e  está dispuesto á 

espedir licencias gratis para el uso de armas á los guar­
das particulares, y darle cierto carácter especial coma 
agentes de su autoridad con objeto de que puedan hacer 
fó sus denuncias, y aparecer mas garantizada la pro­
piedad.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 7.—En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 88 20.
El 3 por 100 francés, á 55,72.
El 5 por 100 id. á 86,65.
El interior español, h 25 li2.
El exterior Idem, á 29 l l i l6 .
Léndres 7.—A primera hora se hadan:
El 3 por 100 español, á 29 li8.
No se ha cotizado el portugués.
Viena 7.—Ss asegura que el emperador de Rusia 

ha ofrecido visitar la exposición universal que debe 
verificarse en esta ciudad en el año próximo, la cual
promete ser muy concurrida.

París 7 .—Varios individuos del cuerpo diplomático 
estranjsro hau salido para TrouviUe, residencia del 
Sr. Thiers.

Seguo las últimas noticias do Chile, la viruela es­
taba haciendo estragos en aquella república.

Han terminado por completo las huelgas en los 
distritos mineros del Norte de Francia.

Fabra.

MEDIOS DE PREVENIR

LA TEliKlBLE CALAMIDAD DEL GRANIZO.
Valga por lo que quiera, y sin que demos mas im­

portancia al escrito que publicamos á continuación de 
la que realmente tenga ,su contenido y ela.suato do que 
trata nos parece aportuno en estos momentos;

«Es muy sabido que la electricidad contribuye esen­
cialmente a la formación de las tempestades, y por lo 
tanto á todos los resultados comunmente funestos de 
l-\8 mismas. Es igualmente sabido que el célebre Fran- 
klin con una cometa armada de una punta de hierro y 
elevada á los aires durante uua tempestad descargó las j 
nubes del fluido eléctrico y lo hizo bajar á sus ma- j 
nos, con cuyo s'eiiciUo espcrimento físico resultaron el 
conocim.euto de la causa de las tempestades y de la 
verdatera naturaleza del rayo, el medio de arrebatarlo 
á las nubes y el útilísimo invento de los para rayos. 
Tanto admitiéndose la teoría de Voita como otra cual­
quiera para esplicar la formación del granizo, si á esta 
precede una tempestad con frecuencia simultáneamente 
forjadora del rayo, si para formarse la tempestad se ne­
cesita el Huido eléctrico, y si éste se puede disipar ó des­
equilibrar en términos de impedir la acción del mismo 
pcLta. foi^mar la teinpestad, impíiiase esta acción y se im- 
pedirá también la formación del granizo que, dejando 
de formarse, dejará de causar los tristes é imponderáble.s 
daños q'ue son consiguientes ¿Y cémo se disi ará el 
fluido eléctrico y se desharán las tempestades, impidién­
dose también qua se forme el granizo? Una cometa ó 
milocha elevada al aire y aoercándose a las tempestuo­
sas nubes, puede con una punta metálica colocada en 
la misma cometa arrebatar, como lo hizo Frunkfin, el 
fluido eléctrico que forma y sostiene las tempestades.

Al amenazar éstas sobre ios campos, salgan de los 
pueblos y caseríos inmediatos los labradores con sus co • 
tas armadas y diepuestas del modo que diremos lu- go, 
elévenlas a los aires en dirección de las nubes impreg­
nadas de electricidad, obren sobre ésta, disípenla ó des­
equilíbrenla y desarmen así la tempestad que iba quizá 
á descargar sobre sus casus, mieses y hortalizas uua 
enorme cantidad de grandes y destructoras piedras, co­
mo desgraciadamente tan á menudo sucede. Ein duda 
algunas cometas no se elevarán absolutamente, ó, no se 
eievaVán muy alto, sobre todo si so elevaren por manos 
inespertas; pero poco á poco se adquirirá la esperiencia 
necesaria que ya suele adquirirse desde muchacho, y si 
se acude á levantar muchas cometas, no dejará alguna 
de llegar al punto que baste para descargar las nubes de 
su eleetrieidad. Por lo demás, la construcción de las co­
metas útiles para este efecto, es muy fácil y sencilla. 
Fíjese un alambre de hierro ó latón, que tenga un pal­
mo ó palmo y medio de largo, y sea poco grueso para 
que sea poco pesado, en el ángulo superior de la coine- 

. ta, y aun si se quiere y.puede, en los dos ángulos late­
rales.

Antes de terminar el hilo ó cuerda que sostiene la 
cometa y que conviene sea largo y arrastre por el suelo 
á la parte del mismo que debiera cogerse con la mano 
se le ha de pegar ó coser un cordon de seda de algunos 
palmos.de largo, que es precisamente el que debe ser 
oogido y sostenido siempre con la mano cuando esté 
elevada la cometa. Así se evita el peligro de que el flui­
do eléctrico dañe poco ó mucho al labrador, como pu ­
diera suceder si no se tomase esta precaución, por cuan­
to bajando aquel desde la punta ó puntas del alambre 
por el hilo ó cuerda hasta el suelo, por el que se espar­
cirá, será contenido por el cordón (le seda, que es un 
cuerpo que no comunica la electnc.dad, y no llegará á 
tocar las macos y cuerpo del labrador para dañarle, En 
los pueblos suede haber algunos jovenes que tienen.una 
destreza particular en elevar las cometas, cuya destre­
za podrán ir adquiriendo - los <?.eiriás con el frecuente 
ejercicio. j

r Las cometas que pueden ser y comunmente son de i 
papel, pueden hacerse de tela y aun de una tela imper- j 
meable, con tal que la impermeabilidad no' se haya obte- i 
nido por medio de resinas, cera y otras sustancias délas | 
que rechazan la electricidad. Finalmente, apenas debe j 
advertirse que siempre convendrá que las cometas se | 
eleven al principio de las tempestadas, antes deformarse

el granizo, antes dé que caiga el rayo dol (jue famblon i 
puedes preservahaquehas, y aun a.:tes le que caiga af- ! 
guu chuh.iíCo que ¡as abata ó mr.tilice. ¡

A.lemiis hay otro medio que pueda i-duirt ;rse Cun ¡ 
igual utilidad para desarmar las tempeata-Jes y prevenir 
(feconsiguieuta la calda uel rayo y ücl grauizo. h'»te me­
dio consiste en la e.evac.ou de unos globit.s aereostáti- 
eos, armados en su parte superior ue unas puntas de 
hierro como las cómelas, y provistos en la inf rior de un 
eordelito mas ó menos n.rgo, que cuelgue y que irá des- 
carg.mdo el fluido o.éctrico a uua región mas bajá de la 
atmosfera, cou cuya continua descarga se disipará mas 
ó meuos pf jut'O dicho fluido, que tanto contribuye a ,a 
formación da la tcmpest-id. No es fácil eréer que baste 
un solo g ljfo  para comeguir ei efecto deseado; pero si se 
elovarm algunos á un tiempo ó en cortos intérvaios, que 
vayan a tocar por diferentes puntos las tempestuosas 
nubes cargadas ue electricidad, con su acción reunida 
sera mas pronto y seguro el efecto.

Estos globos pouránser de un mayor ó menor tama­
ño; pero siempre Uabraa de ser bastante pequeños, ya 
poique a s í  serán suficientes y se elevaran bien, ya por­
que se llenarán c.u  m:.s prontitud y facilidad, y podrán 

! parecerse á lés que se venden en algunas tiendas de Pa- 
i lis, Barcelona, Madrid y tal vez utres pueblos, ó los que 
i para esperimeiito se elevan en las cátedras de química,
I construyéndose del mismo tegido ú otro análogo, é hiu- 
I chiéndose, cuando fuere necesario, de gas hidrógeno 
i desprendido por medio de un aparato sencillo y del mo­

do bien sabido para hacerse este fácil desprendimiento. 
Este aparato, ios ingredientes necesarios para suminis- 

■ trar el gas y una porción de pequeños globos se pueden 
: tener de reserva en la.s casas,.cuyos dueños estén inte­

resados en preservar las heredades de los terribles da­
ños del granizo; y si costaren algo aquellos, ¿uo son 
mucho mas costosos éstos? A  mas 'de que vulgarizán­
dose 1' 8 globos y aparatos, y haciéndose frecuente uso <ie 
ellos, se construirán en gran número, se simpliflcarán y 
ê abaratarán mucho, como es consiguiente.

_No me esteirderé mas sobre estos medios de prevenir 
 ̂ la formación del granizo, y solo añafiré que tal ha sido 

comunmente la suerte de tantos otros pensamientos é 
inventos que al principio y quizá por mucho tiempo tan 
solo han merecido }a risa y despn.'Clo de los hombres, 
aun cpn gran perjuicio de los mismos despreoiadqres.

¡Cuáü ventajosa no hubiera podido ser al emperador 
CárlosjV para sus espediciones y empresas, si no lo 
hubiese desatendido, el invento que Blasco de Garay 
puso ante sus ojós enAl puerto de Bírcfeloaa! Napoleón 

' hubiera podido verificar su proyectado desembarco de 
un ejército en Inglaterra, y librarse sin duda en lo su ­
cesivo de ir á morir tan miserablemente en la isla de 
Santa Elena, si no hubiese mirado con incredulidad y 
desprecio cómo Fulton hacia subir por el Sena un barco 
sin remos ni velas con el sî Jo impulso del vapor. Los 
vecinos del ini'aortál Franklin mirarían también con ri­
sa ó lástima cómo éste salía al campo en un dia de tem- 

, pestad, cargado con una cometa como un muchacho 
I que solo trata de idivertirse. Sin embargo, esta ajiarente 
j muchachada prodiijp los escalentes efectos que se han 
; dicho anteriormente Los telégrafos eléctricos inventa­

dos y a en el siglo pasado, ¿no han sido despreciados 
hasta, estos últimos años? Pudiera poner aquí otros mil 

i ejemplos de pensamientos é invenciones que solo han 
: escitado primero la búria y desprecio, y después de al­

gún tiempo han sido muy aplaudidos,'jjero este artícu­
lo seria muy largo y ya tal vez lo es demasiado.

i
; E FJE M E R ID E .g .

DIA 9 DE AGOSTO.

L432. Llega Cristóbal Colon ó Canarias.
1805, Alianza entre Austria, Inglaterra y Rusia.

1812 Desembarca en Alicante la escuadra anglo-si­
ciliana, reforzada cou la división de Witingham, forma­
da en Mallorca.

1830. Sube al trono de Francia Luis Felipe.
1836. Proclámase la Constitución de 1812 en Murcia.
— Incendio de Pera (Constantinopla), en el que ar • 

dieron 2.600 casas.

GACETILLA.

Las continuadas tormentas de estos dias han 
ofrecido fenómenos muy raros.

En la madrugada del miércoles hubo una tempestad 
en Barceuna que llamó la atención fie las personas que 
entre tres y cuatro no aormian. EU relampagueo era tan 
continuado, que parcela que üomiLaba yu la luz del fila.
A los reiampugoa sucodie. ou truenos no muy fuertes, y 
después lia caído uu regular cliubasco da Uo muy larga 
durueiou que se lia repetido después de las ueuo, sin 
que el agua fluya ocasioiiadu daño alguuo.

La tormeiita se repitió por la tarda con acompaña- 
mieuto de relámpagos, trueuue y lluvia copiosa. El Lio" 
bregat tuvo también una fuerte avenida que puso en 
alarma á lea pueblos ribereños.

Antes de ayer, en el barrio de ¡salamanca, lian 
ocurrido tres sui.esüs dosgraciadísimos: uua señora que 
vivía en la caile de Jorge Juan, núm. 5, cuarto cuarto, 
enferma uesúe hace días, y á la que desde el lunes ya se 
xa nolarou síntomas de enajenación mental, so arrojó 
por la V emana de su cuarto a uno de los patios, quedan­
d o  muerta en el acto, üu caballero que vivía en la par­
te uita del mismo barrio se lia suicidado de igual ma • 
ñera, y un joven como de diez años ha sido también 
víctima de uua análoga desgracia.

Mientras el baile mónstruo tiene lugar en el c ir ­
co de Rivas, dice uno de nuestros colegas, no nos que­
da otro recurso que los conciertos del Retiro y el Balón 
del Prado. Los conciertos estau fríos. En ei de ayer lo 
estuvo la noede á la par, pues ei aire no dejaba de ser 
molesto. Ademas eueoulramos allí poca gente, pocos 
políticos conocidos, pocos rumores y pooap anécdotas.'

El teatro de verano establecido en aquellos jardines 
tiene eso que vulgarmente se llama iaala sombra. Allí 
se silban de uua manera insonvemeute la mayor parte 
de las producciones qué se ponen en escena. Acaso los 
silbidosestén justificados; pero el público sensato, que 
allí aparece en mayoría, no debe apelar nunca á las 
manifestaciones ruidosas.

El casamiento de la señorita Nilsson tuvo lugar
el sábado en la tradicional abadía de Weatminster, si­
tuada frente del Parlamento y no distante del magnífi­
co puente del mismo nombre, con un lujo y concurren­
cia notables, empezando á las nueve de la mañana y 
terminándose la ceremonia y función a las once y me­
dia. A esto siguió un almuerzo, concluido el cual la 
nueva señora Rouzand, pues este es el apellido del fa­
vorecido, y BU esposo D. Augusto, se pusieron en mar­
cha para el continente, con ánimo de pasaf la luna de 
miel en las montañas de Suiza.

Los regalos colocados á la vista eran soberbios, en­
tre ellcis uu .hermoso brazalete de oro con brillantes, 
presente del príncipe de Galles. Toda la aristocracia de 
la fortuna y de la sangre han contribuido á la brillan­
tez de la bod.a, y las Folkstone, las Rothschilds, las Po- 
niatowsky, las Essexs, las Dudley y otras muchas seño­
ras han enviado alhajas y ricos presentes.

En la Ceremonia estaban el marqués do Lome, yerno 
de la rema Victoria, la señora Murrieta, vizconde Ba- 
uington, señora'Titiens, lord Camors y otr:s infinitas 
personas. El esposo, de buena presencia y coa grandes 
bigotes, representa una edad media y es distinguido, de 
buen aspecto y sin duda rico, á juzgar por un collar de 
perlas de gran valor que figuraba entre las ofrendas de 
esta diosa del arte.

La señora Nilson de Rouzand tiene ahora 27 años, 
pues nació en una aldea de Suecia en 1815. En sus pri­
meros años cantó en las calles como niña de padres es­
trechamente humildes, debiendo su fortuna y su re­
nombre al genio y a las facultades con que la dotó la 
naturaleza.

En el hospital del Cármen ocurrió anteanoche
que un enfermo ya desahuciado de los médicos, y á 
quien se le habian administrado los auxilios espirituales, 
tuvo un rapto de locara, durante el cual levantóse de la 
cama, dió algunas vueltas á su cuello con el cordel que 
colgaba de una ventana, y cuando iba ya ó suspenderse 
en el-aire para consumar el atentado, fué arrancado fe­
lizmente (leí peligro por un mozo encargado fie vigilar 

! líi sala.
I Nos alegramos de que así haya sucerlido.

Se ha mandado formar en el ministerio de Po-
j mentó una colección de las mejores obras dramáticas de 
i nuestro teatro antiguo y moderno para que eea remití- 
I da al representante de España en Lóndre.s, Sr. .Moret, 
i como obsequio de nuestro gobierno á la real biblioteca 
j británica.

Parece que varios autores han retirado sus 
ebra.s del teatro de los Jardines en vista de los repetidos 
fracasos de las zarzuelas que allí se estreniin, y de que 
los espectadores manifiestan cierta complacencia en sil­
bar con justicia ó sin ella. Los autores no tienen conti.an- 
za en el jurado á que deben someterse sus produccione.s, 
sobre todo desde que se han puesto en moda bistonss 
con silvatos para asistir á los estrenos.

También en Valencia la feria concluyó con una 
espantosa tormenta; la lluvia cnia á torrentes, y por bre­
ves momentos pareció como que la ciudad se hallaba 
inundada, pues por las calles corrían caudalosos torren­
tes. Mientras tanto las descargas eléctricas se r -petian 
con pasmosa celeridad, produciendo un trueno continuo 
y horrible. Cerca de las dos cesó un momento la lluvia, 
pero acto continuo se repitió con mas fuerza y mezclada 
con algún granizo.

A las dos había terminado ya completamente esta 
tormenta, y un sul purísimo en un horizonte despejado 
esparció sus rayos por la ciudad, pero al poco rato vol­
vía á amenazar la lluvia.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos del dia.
Santos Román y Domiciano, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de San Lorenzo, donde por la muña ■ 
na habrá misa mayor y por la tarde se cantarán víspe­
ras solemnes de su titular, terminando con la reserva.

Continúan celebrándose las novenas de Ntra. Señora, 
y predicarán en los ejercicios de la tarde en San Millan 
D. Ignacio Vililla y en San Isidro D. Vicente Rodríguez.

También continúan celebrándose las novenas de San 
Roque, y serán oradores por la tarde en San Luis Don 
Pedro Carrascosa, y en San Plácido D. Jaime Cardona.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Rosario en Santa Cruz ó en las monjas de Santa Catali­
na da Sena.

ESPECTACULOS

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—No hay función. 
Ja r d ín  DEL BUEN r e t ir o  (teatro.de verano).— 

A las 8 li4.—El jóven Telemaco.— El niño.—Baile.—In­
termedio por la banda do lugenieros. 

i CAPELLANES.— A las 9 —La calle del Arenal.— 
El héroe de Aleabon.—El Santo.—La cura de los deseos. 
—Baile.

TEATRO NUEVO DE VERANO (Paseo de Recole­
tos, 7).—A las 8 lj2 .—Elegido y elector —La colegiala. 
—Bazar de no vias.—Baile.

CIRCO DE‘ PRICE.—A las 9.—Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimQá.sticos con «S 
rapto de Alceste.»

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 30'4 grados.
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BOLSA DE MADRID DEL DIA 8

últimos precios.
FONDOS PÚBLICOS. ' — ™

del 7. dtíi 8

Rent. perp. del 3 ................................. 26 65 26-70
Id. pequeños........................................ 26-70 00 00
Renta perp. esterior........................... 31-25 31-30
Billetes hipotecarios................... ¿ . 102 20 102 25
Id. del Banco de Castilla................... 00 00 00 00
Bonos del Tesoro............................... 73 50 73-75
Resg C “ Deps.................................... 00 00 81-40

CARRETS Y  SOCIEDADES.
Abril l í^ ) 4 000................................. 82-00 00-00
Agosto 1852 de id................................ 70 00 00. 00
Obras públicas 1858............................. 00 00 00-00
FERRO CARRILES.— Obiigacs. 2.000.. 52 55 52-50
Id. de 20.000.................. ................ 00 00 00 00
Banco de España................................. 183 50 183 50

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ................................. 48 00 48-05
Paria á 8 d  v ....................................... 5 11 5-11

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos dv Hierro

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION D E A N U N C IO S.

DEPÓSITO GENERAL 

Farmacia P E L L E T I E R  

rué Jacob, 45, Paria.

Prescritas hace más de 30 años per todos los médibos de Francia, disipan los ataques mas 
violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposi. 
bilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo
nrueban las observaciones publicadas por MM. Chomel Doaile, Ms/ranc, Yelpean,M^q^l.etc-

^n Madrid- por mayor. Agencia franco españo a, 31, calle del Sordo; por menor, a 4b reales, 
¡ í e s  Borrellhermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

-.depositarios de la Agencia.

MED.ALLA DE OKO.
1867.

Detención inmediata de la sangre. MEDALLA DE ORO.
1867.

> n V e.si»erímentado y einpleacló en los hospitales civiles y militares; 
PlPFl, PtriTiUl^l soberano contra las hemorragias, heridas, quemaduras v flujos 
l A l L L  I . ru é  Joquelet.—Madrid, por mayor , Agencia e-panola,

desangre por las nances, la  : , j .-Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortega. Pre-
Sordo. 31; por menor, b b. M. Miquei.
cío 7 rs.

Impresora Berringer.
p r i v i l e g i a d a .

p a r a  i m p r i m i r  u n o  m i s m o .

2 _̂_Passage du Graud Cerl, 2.

PARTS.

f ' “ “ JX líro í eicrlios, p l».^ . dlli"-
m S a  prospectos, anuncios, eto.,

IR i.nresioa  comoleta del prensador (ra- 
^  ̂ la Iraorescra sea iia objeto de

teau), hace que l ^ ^ e s  fóc'l de manejar y 
«na utiUdad máqumas de im-
„o se parece en nada J ^ -'ü ^ rM .id r id , en 
o r iiiiir  üonoci'ÍH9 h o i  ^Lrclo h ay

generalmente algún  ̂ p  ̂ desde 300 áfgpWRloe. Precios en España , ues 
750 fá.

i>QLVCS I PASTILLAS|

AMERICANOS 
del Dr. Pa erson.

Tónicos, digestivos, estomacales, 
antinerviosos.

REPUTACION universal por la pronta 
cüracion de los males de estómago, fal­
ta de apetito, acidez, digestiones pe­
nosas, dispepsia, gastritis, enfermeda­
des de los intestinos, etc. (Ver extractos 
de diarios de medicina franceses.) Instruc­
ciones en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos, y .so­
bre la caja la firma de Fayard. de Lion, 
único propietario de la verdailera fórmula 
—Por mavor, Lyon rancia), rué de 1‘ 
Hotel (le Villa. 9; Madrid, Agencia fran­
co española, bordo, 3 L -P o r  menor: pol­
vos, rs.; pástillas, 12 rs Borrell, M-ire- 
no Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega.

Acredilados específicos de las farmacias de los Sres. lontero y Saiz,
CORREDERA ALTA, 3, Y PEZ, 9.-M AD RID .

PASTILLAS LÁCTEAS-PDRIFICANTES.

Mas de 2.000 madres de familia y nodrizas, desde" 
las mas elevadas categorías hasta la clase media y- 
artesana, están usando eoniavoi-able éxito de Jas pas 
tillas lácteás-punficantes, preparación recibida con 
estraordiiiario crédito y aceptación , consiguiémiose 
con ellas, no solo el aumento de la leche para criar 
á sus hijos, sino qiie al par purifican la sangre de 
cualquier vicio que tenga ia madre, ya sea escrofu­
loso, herpético ó sifilítico , el que desgraciadamente 
se trasmite al niño en el acto de la lactanc a. Pre­
cios de la caja, 10 rs., y 2 rs. por razón de porte. 

lODO-GLICERIMÁ-FERRUOINOSA.
Este precioso medicamento, prepaiado en nues­

tras oficinas, ha venido á reemplazar con grandes 
ventajas al aceite de hígado de bacalao, y al jarabe 
de rábano loiado, tanto por sus virtudes como por 
su mayor eficacia, ciareciendo además del gusto nau­
seabundo de estos, y que hade que los niños lo to - 
men con mas gusto. Los médicos mas acreditados 
de esta corte no prescribeu ya otra preparación. 
Frasco, 20 rs., y 2 mas de porte.

POMADA ANTI-HEMORROIDAL.
Basta una sola untura para que cese instantánea­

mente el dolor de las almorranas, cualquiera quesea 
su estado de exasperación, y cuya curación se con­
sigue con su uso repetido. iVecio del frasco, 8 rs., y 
2 mas por razón de porte.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA AL NITRO.
Reemplaza con grandes ventajas á todas las esen­

cias de zarzaparrilla hasta jioy conocidas, pue.stoque 
el nitro, con sus propiedades, ia hace la bebida mas 
rtfi-‘ meante que todas las demas , sieu'm él prepara ■ 
do mejor pata cirregir todo vicio de la sangre, ya 
sea escrofuloso ó sifllitico, bastando uníi encharadi- 
ta de las de café eu un vago oe agua para obtener el 
mas puro refrescante, j  a sea en viajes, cacerías, etc 
Cada fiasco centi-ne para cincuenta vasos. Precio, 
8 rs., y 2 mas de porte.

TINTURA DE BALSAMO DE LA MECA.
Es el único casgiético (lue usan hoy las damas 

mas elegantes de España. Suaviza y blanquea el cú- 
tis, ha- tí desaparecer los granos, pecas y arrugas 
del ro.'-iro, quedando la piel sumamente lu.strosa y 
tersa. Esta composición no lleva ningún preparado 
mineri l, como sucede en la generalidad de íos cos­
méticos, y que tanto destruyen la piel. Precio, 8 rs., 
y 2 mas de porte.

PÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS DE lODURO POTÁSICO 
AL GUAYACO

Ningún otro preparado mejor parala curación ra­
dical fie la sífilis, por antigi a é inveterada que sea, 
siu llevar ningún compuesto mercurial, que tanto 
perjudica al quedo usa. Precio, 14 ts., y 2 mas do 
porte.
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POMADA AMERICANA.
Esta pomada, cuya fórmula nos ha suministrado 

uu coronel español del ejército fie Filipinas , es un 
remedio heróico para toda clase de úlceras, llagas, 
granos, quemaduras y pinchazos por hierro, alfiler 
ó aguja. El consumo que tiene esta pomada es es- 
traordiüsrio por sus ya probados y favorables efec­
tos ; pomada que aconsejamos se adquiera como pre­
ventiva f/ara atender en el acto á las quemaduras y 
pinchazos de aguja, tan frecuentes en el hogar do­
méstico. Esta pomada, que curó á dicho coronel una 
úlcera en una pierna, sobre la cual se opinó por la 
amputación, se debe á un indio, con la cual curó 
aquel su padecimiento. La caja,,8 rs., y 2 mas de 
porte.

PÍLDORAS DE YERBA-MAR.

La planta llamada yerba-mar, administrada en 
píldoras, está dando ios mejores rt sultados contra 
la terrible enfer.medad llamada hidropesía. Cada caja 
20 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS DEPURATIVAS.

Es un laxante rtComendable y un gran remedio 
contra l'ss acedías , indigestiones y dolores de cabe­
za, y muy útiles para los que están acostumbrados 
á purgarse con frecuencia; fortalece el estómago y 
disminuye su padecimiento. Cajal4 rs.,y 2deporte.

PÍLDORAS v e g e t a l e s .
Estas píldoras son un remedio eficaz contra toda 

clase de reumus y la gota, contra los cuales hasta el 
día solo ha encontrado paliativos la medicina. Las 
DÍldoras vegetales, después de r-petidos ensayos 
mé'.iiccis, las aconsejan como el único medio de cu­
ración. La caja 16 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS FEBRÍFUGAS.

Cuantos enfermos usaron en el pasado año de 
nuestras pildor.as febrífugas, no solo consiguieron 
desterrar en el acto toda clase de calentaras, ya ter- 
ciainas ó cuartanas, por rcbeld.s que fueran á toda 
clase de medicamentos, sino que no volvieron á te­
ner recaídas, y de cuyo pronto y feliz resultado 
obran en nuestro poder numerosos testimonios de 
profesores y enfermos. Cada cajá con 100 píldoras, 
16 rs,, y 2 rs. mas de porte.

Los pedidos se harán á D. Félix Montero ó don ! 
Vicente Saiz, Corredera Alta, 3, ó Pez, 9, en Madrid, i 
cuyos señores se encargan (le su comisión á todos j 
lo.s puntos de España, América y del estranjero.— ' 
Depositirios de todos nuestros productos: Avila, 
farmacia de Rodríguez; Bilbao, farmacia de Pine­
do; Toledo, farmacia de Pardo”; San Sebastian, far- 
mac'.a del Sr Ucabiaga; Sevilla, farmacia (in Tria- 
na). del Sr. Delgado; Valladolid, farmacia de Regue­
ra; Zaragoza, Sr. Jordán.

TiUTIDtl DE TOPOGiiAm
POR EL TENIENTE CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS,

D. FRANCISCO DE ROLDAN.
Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri­

cas y prácticas de los sargentos del cuerpo, con buena 
impresión y ocho láminas, se halla de yenta al precio de 
dos pesetas en la librería de Villaverde, calle de Carre­
tas, núm. 4, y en casa del autor. Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, segundo. Se sirven pedidos á provincias al 
mismo precio, remitiendo su importe en sellos á li­
branzas.

PARA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi­
tán D. Juan de Obieta: admite carga y pa­
sajeros.

Informarán: en esta corte, Sres. D. E. Ná- 
iera Pelayo y 0 .“, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8,

¿Ouereis aprender á escribir los
caracteres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
•romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
CtíU ios dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico-fróc- 
tú-o de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en ¡as librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro- 

, vincias por 13 sellos de ñOmilésimas.

HISTORIA.
DE

AVILA. SU PROVINCIA Y OBISPADO
poa

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO.

Constará la obra de tres tomos en 4.° francés de roas 
de 500 páginas, á 20 rs. ca>ia uno.

Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 
papel y de nuevos caracteres tipográficos sea propo’l" 
clonada al número de sus 'pedidos, re anuncia la s'oscri- 
cion á ella, en la librería Esoañola, callo del Carmen, 
número 32. Los p*;didos se harán á su admiristrador 
D. Antonio Ferrer. En Avila, á D. Fernando Corrales, 
del comercio de libros; y en las demás provincias, a t » -  
das lás librerías que gusten admitirlos.
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Ayuntamiento de Madrid




